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SCJSCRTCION A FAVOB DE LOS CARLISTAS. 

Suma anterior . . . 83.486 

Aees del Mestre (Castellón). 

Dr. D. Cándido Roca, Presbí tero . . . 4 
D. Isidro Koca, id 4 
D. Joaqa iu Bel, i d . , para gastos de 

giro y conduccioD, 4 rs » 
D. Joaquín Salazar y Beltran. . . . 4 
D. JuanChil l idft 4 
D. Joaquín Altava 
D. Andrés Armellas y Parrando. . . 4 
D. Blas Armellas 
D. Antonio Armellas 4 
D . Pascual García « 
D. M i f f u e l P a i í • • ^ 
Doña Kamona Armellea y Orti . , . ¿ 
Doña Joaquina Armelles y Orti . . . 2 
D. Vicente Prats 2 
D. Francisco Moya 2 
Doña Isabel Salvador 4 
Doiia Agueda Armelles 2 
D. Francisco RoJa 4 
D. Rümon García 4 
D . Antonio Frondo 4 
D. León Baltran 4 
D . Nicolás Ortí 4 
D. Tomés tíales y Porcar j 
D . Felipa Agudo \ 
Doña Trinidad Ortí y Vallés. . . . I 
Doña María Celma 2 
D. Vicente Monfort 2 
DoBa Dolores Ortí 2 
Doña Rosa Sales 2 
D. Pascual Celma 2 
Varios niños ^ 
D . José García 4 
D . Francisco Meaeguer y Ferrando. 4 
Un carlista de Iznajar 2 
Do3a Josefa López Moreno 100 

Total 33.688 

SigM abierta la sitseriaion, para la enal no 

se admiten sellos defranqv.m. 

EL OBISPO, CABILDO Y CLKRO CATEDRAL 

DB CUENCA. 

A I C o n g r r e s o d e s e ñ o r e a d i p u t a d o s . 

Habiendo presentfido nuevamente á la delibe-
ración del Congreso de señorea diputados el se-
ñor miniatru úa Gracia y Justicia, D, Eugenio 
Montero Rioá, áu antiguo proyecto de dotacioo 
del culto y Clero un España, y siendo este inad-
misible bajo todos conceptos, en sentir del Obis-
po, Cabildo y Clero catedral da Cuenca, que aus-
criban; creen de su deber acudir respetuosamen-
t e al Cor graso de señorea diputados, como lo ha-
cen, tanto para exponer los icdestructiblea f u n -
damentos eu que estriba su convicción profunda, 
cuanto para ppütJstaruotno deben contra la rea-
lización de aquel: esperando confiados que, en 
méri tos de lo que van á exponer, el Congreso 
desestimará semejante pensamiento. 
I |E l Congreso de señores 'tiputados, en su i lus-
tración, no ignora que por cima de todos lo i po-
deres de la tierra, ae hallan ios eternos é i nmuta -
bles priacipios ile justicia y moralidaJ, i que se 
hal la sometida la i iumanidad entera; y que, se-
g ú n ellos, s i tid justo ni moral quebrantar los 
pactos coacluidos; ni d 'jar en descubierto cargas 
indeclinable!! de just icia, fundadas en más incon-
trovert ible derecho de propiedad. Pues bien; to -
do esto que el Congreso detesta, como detesta 
cuanto es inmoral é injusto, tendría lugar si se 
aprobase el provecto eu cuestión, puestoque con-
culca los más sagrados i'rincipios del derecho 
na tura l y de gentús. 

Además, el honor da loa individuos como el de 
las naciones exige el más puntual y exacto cum-
plimiento de los tratados, y da aquí el indeleble 
est igma qne bu minchado y manchará siempre 
la memoria del Cartaginés, por haber dado lagar 
á que quedase en proverbio \a./e púnica. España, 
la hidalga y caballerosa España, ha pueí'ta su 
ñ r m a al pié de un solemnísimo tratado, que se 
l lama Concordato úe 1851, y esto debe bastar 

tiaia que nuestrd nación, que es nación de caba-
le ros, cumpla religiosamenU lo que de los ca -

balleros exige su tionor. Y este se halla tanto 
más compromi^tido en la ocasion presente, cuan-
to mayor es la Qiibiiidad material de la otra parte 
contratante: que siempre se ha dicho que lO ea 
caballero el que mal t ra ta al débil, y mucho m é -
noa sí el desvalido se llama su padre 6 su m a l r e . 

El qae lo es en lo espiritual y religioso da la 
generalidad de ios españo.es, si bieo carece de 
armas y soldados, a-i por eso deja de ser cabeza 
profundamente respetada y querida de la única 
religión verdadera, la más ant igua y de más glo-
riosa historia, la más compacta j unida entre 
todas, y la más numerosa y extendida de cuantas 
existen sobre la t ierra. Por todo esto, ai honor y 
respe tóse debe en t-odareligión al sacerdocio, 
nno y otro en grado superlativo deben l igarnos 
para con el más augus to y más sublime entre to -
aos los Sacerdotes sumos que ae conocen en toda 
la extensión del Universo: lo cual no puede con-
ciliarse con la destraccion de un pacto solemne é 
internacional, en qne interviene como parte con-
t r a t an te el venerable Pontídce Sumo, que hoy 
t an dignnmenta la cátedra de Pe i ro ocupa. 

Además, téngase en cuenta, que los señores 
d iputados no se representan í ai mismos, sino a 
la nación que los envía, y por ende tiene perfecto 
derecho á que sus represen tan tes sean ecos fieles, 
seguros y tenaces de los católicos sentimientos y 
aBpiraeíones de sus representados. 

Otro perjuicio, si no tan grave y lamentable, 
si t a o amargamente doloroso como el dicho, i r -
rogarla á aq lella la adopciOQ del proyecto de que 
es objeto esta demanda. Y consiste en que con 
ta l mudanza, lejos de aligerarse su carga como 
contribuyentes, ai mermar los recursos del a l tar 
y del sacerdocio, las duplica, dado que conserva 
el antiguo impuesto destinado á la satisfacción 
de las de just ic ia que sobre la nación pesan en 
favor de aquellos, y se impone una nueva qae 
entes no conocieron. 

l l A d e m á í , por ser de nueva creación, ha de re -
sul tar forzosamente odiosa tanto á los pueblos 
como á los individuos; y esta odiosidad , que la 
Iglesia, como madre, no quiere ni debe arrostrar , 
ineludiblemente la impone el más formal y més 
incontrastabls veto; máxime cuando por otra 
par te fuera este m u y insuficiente recurso para 
aquella, en consideración á que por su mezquin-

dad, ni aun podria aatisfecer las ménos argentes 
atenciones de nno y otro objeto. 
® Agréguese á lo dicho, que el proyecto suprime 

drd-jesis, y cabildos, y colegiatas, y traatoruia 
casi por completo la actual orgiaizacion da la 
Iglesia española, cosa que se halla fuera de i a d r -
bita del podsr secular; y por aquí se comprenda-
ré, que a iue l la de ningún m jQO puede prestar, 
ni aun su aqui"sceocia, á esta obra do destruc-
ción tan atentatoria y efímera, como improce-
dente. innecesaria T contraproducente. 

¿Cnales son los fines á que el proyecto se or 
dena? ¿A aligerar las cargas públicas? Puea bien; 
el proyecto las multiplica. A asegurar la percep-
ción de la consignación eclesiástica? Pues bien: 
el proyecto la dificulta, en el mero h'icho de ha-
seria depender del Gobierno c j m o ahora, y ade-
más de los aTuntamientos • diputaciones, que 
pueden compóntirse de enemigos suyos irrecon-
ciliables. ¿A p'ocurar la independencia de ia 
Iglesia? Asi lo dice el proyecto; paro en vista de 
lo que sa acaba de consignar, ií-ibria motivo para 
tenerlo como una tiurla, si no fuera tan pronun-
ciada la confianza que á los exponsntes inspira 
k buena fó de su autor, por más que se equivo-
que lastimosa meóte. Resulta, pues, que su obra 
es contraproducente, y por ,1o mismo inacep-
table. 

Aun cuando tal no fuera, jamás los que .lus-
criben, que nunca ae sobreponen á las leyes, sino 
que se tienen por esclavos de ellas, sa apartarían 
de lo solemnemeote prescrito en el arL 45 dal 
Concordato dá 1851, cuyo úl t imo período dice 
así: Si en lo sucesiva ocurriese alguna dijleultad, 
el Santo Padre y S. M. caloiica te pondrán, de 
acv>erdo para resolverla amigablerne»te. Esto su-
puesto, nuestra conciencia y nuestra honra nos 
cautivan bajo el yugo racional de esto compro-
miso aagra la , del cual j amás nos apartaremos, 
como DO ae apartará nadie que cooser /e siquiera 
un grado mínimo da respeto a la ley que es la 
Qorma de los pueblos cultos, y de horror á l a 
fuerza, que es la reguladora de la política de los 
pueblos bárbaros. 

La civilización y reconocida cul tura de los se-
ñores l iputados, apreciará en su jus to valor el 
mérito ds lo que llevamos diclio, asi como no de-
j irá de parar mientes en las hondas perturbacio-
aas á qae necesariamente ha da aar lugar la 
aceptación del proyecto. En tal caso, la Iglesia 
puede retirar el no serán molestados del ar i . 42 
lel Concordato, puesto que ao se otor ;6 en ab-
soluto sino en correspondencia á las utilidades 
que á la misma resultaban ds la observancia 
puntual ds los d e m ^ articaloa precedentes y 
subsiguientes. Puede tambiso des arar nulas las 
ventas Ide los bienes eclasiásticos conmutados, 
por oegárseie su jus ta equivalencia. Puede ígual -
- " in ie eleygr Jos derechos da estola y pió de al-
tar Y d""^® ta utiísQ dec¡a;ar vigente en España 

•u quinto p rece ; ! " ^ mw^»®'® '»» ' 
derogada f obligatoria p¿.-2 l9 l oatól. jios 
del universo, y solo sust i tuida en nuestra üaclon 
por las asignaciones concordadas. listo ea proce-
dente ó ínevitaftle: vendría como suoedid en la 
república mejicana cuando su Gobierno desaten-
dió las j Udtas reclamaciones de los católicos. Y el 
Gobierno no lo podrá impedir, como no lia podi-
do hacerlo el mejicano, puesto que la Iglesia au 
le pedirá su auxilio para hacerlo efactivo, sino 
que se valdrá para ello de sus medios propios, 
.{arantidos por la Constitución, como los de toda 
^sociación legal. 

Bista: no queremos ser más molestos. Some-
ramente hemos apuntado conceptos, que la al ta 
penetración de los señores diputados fácilmente 
desenvolverá y completará, y IOH pesará en la 
dna balanza da su justo criterio. Y es tal la se-
: jur i lad que tienen los que exponen de que sa -
brán reconocer su grande importancia, que con-
fian tranquilos en un resul tado favorable. Este 

Suplican con el rendimiento y consideración 
más profunda, al paso que solemnemente pro-
testan si aquel fuere adverso. Ello no obstante 
ruegan sin intermisioo al Dios de las misericor-
dias prospere los días de los elegidos de la n a -
ción, y los i lumine para legislar conformemente 
á su indeclinable y santa ley. 

Cuenca, 1 5 de Octubre de I S 7 2 . — M I G U E L , Obis-
po de CwíJwa.—Juan de Dios Bacertil, Arcediano. 
—Birtolomé Leocadio Poveda, Chantre.—Agus-
tín Taberaer, Maestnwcuela.—Di*go García Iz-
quierdo, Canónigo —José Guarch y Mañero, Doc-
toral.—Juan María Valero, Lectoral.—Fernando 
Sanchfz Rivera, Canón igo . -Lu i s Diaz, Canóni-
ca—Dionisio López, Canónigo.—Domingo Soria, 
Canónigo.—Ratuon Perea, Canónigo.—Gregorio 
Mena, Beneficiado.—Simeón ;del Ca.tillo, Baneñ-
oiado.—Apolinar Gímeoez, Beneficiado.—Euse-
bio Contreras, Baneflciado.—José Alcázar, Baue-
ficiado.—Manuel Ibarrola, Beneficiado.—Rufino 
jancbez. Beneficiado. 

CORTES. 

SENADO. 

RjUraclo dt la tetiQ* celebrada el d\a 
22 de Octubre de 18T2. 

Abierta la eesíoQ i las dos y media, bajo la 
prMideDCÍa del Sr. Figuerola, se leyó y fué apro-
bada el acta de la anterior, dándose despues cuen-
ta del despacho ordinario. 

Continuando la discusión pendiente, el Sr. Sua-
rez laclan sa levanta á rectificar, y lo hizo en un 
breve discurso nutr ido de razones, para jus t i f i -
car que no había hecho traición á sus principios, 
como supuso ayer el señor marqués de Seoane. 

El Sr. Seoane renunció rectíñear al Sr. Suarez 
Inclán, supuesto que había de hacerlo á otros 
discursos que se habrán da pronunciar durante 
el debata del d ic támende contestación a l d iscur-
so de La corona. 

E l S r . Alíenle Salazar pide la palabra para 
alusiones personales, y concedida que le fué por 
el señor presidenta, dijo algunas frases con t ac to 
apasionamiento y con t an ta vehemencia, que era 
imposible percibir todas las palabras y conceptos 
que dijo y expuso su señoría. 

El señor marqués de Barzanallana consuma el 
tercer turno en contra del proyecto de conteatu-
cion al mensaje. 

Empieza lamentándose de la abundancia de 
Parlamentos, que imposibili taa por completo 
toda acción adminis t ra t iva . 

Pregunta dónde se encuentran loa hombres i m -
portantes da la revolución, y si han renegado de 
su obra. 

Contesta al Sr. Benot, y asegura que es i luso-
ria la idea de una federación latina,- cuando no 
hay una idea bajo la cual pueda realizarse. 

Se lamenta de que nuestros puertos, cami-

coa y carreteras estén por completo abandonados. 
Asegurando que aquí solo prospera lo que se 

debe á la iniciativa particular, dice: 
Yo veo que solo se lleva de prisa la construc-

ción de los edifioioa y monumentos religiosos que 
se deben á la piedad part icular . Ensánchase por 
el Oriente Madrid; se üace un barrio que lleva el 
nomore de uno de nuestras com(nñeros, y la ca-
ridad pública levanta u o templo en un corto es-
pacio de meses. Viene abajo otra iglesia en el pa -
seo de Recoletos, y ea seguida as levanta otra 
nueva por el celo de un ilustre próoer, y despnes 
por suscriciones que los fieles realizan. Un voráz 
incendio consume uno de lo* más notables edifi -
cios religiosos de Madrid, y la piedad da nuestros 
conciudadanos está ya dando remata á su readi-
icicion. K'i Cádiz se siguen y terminan ¡as obras 

de una magnífica y costosa ci tedral . En Zarago-
za se terminjiu asimismo laa obras del Pilar, en 
las que en poco tiempo ae han gastado seis mi -
llones da reales. Todo esto prueba que "8 una 
verdadera ilasion de espíritu la de los hombrea 
que crean que nuestro pueblo español se va des-
catolizando, merced á las medidas que para ello 
se toman. 

Examina detenidamente la cuestión financiera, 
para deducir que, dados ciertos sistemas de Go-
bierno, no hay Hacienda posible. 

Pasa despuas á ocuparse da la cuestión del 
Clero en estos t.¿rminos; 

Va )ios ahora a lo que al Clero toca. DIcenos el 
dictámsn de la co mis ion que es vivir coa la opi 
nion pública el procurar que el Clero obedezca, 
y plantee todas las mejoras que en su anterior 
régimen se van introduciendo. ¿ Y da cuándo 
acása vive con la opinion pública, faltando á las 
leyes de un país que tiene la obligación, por sus 
tradiciones gloriosas, de ser honrada siempre? 
¿Cómo es posible que con ese abandono s is temá-
tico de cuanto sa couexiona con la Santa Sude 
ha^a esperanza de que se reanuden nuestras re -
laeiones, mucho maa cuando ae nos propone un 
proyecto de ley que va á produeir los resultados 
máa deplorables? Hablo dal en que 6a propone á 
las C ó r t ^ que incluyan la satisfacción de las ne -
cesidades religiosas del pueblo español en la mo-
destísima clase de unas atenciones municipales. 
¿Cómo es posible que en c i f r tos pueblos peque-
ños vaya a ser sostenido el Clero por una muni -
cipalidad? ¿Sa basqa que no sea atendido? Yo no 
puedo Bupoiar aso, eonoxco los sentimientos del 
señor ministro de Gracia y Justicia, y creo que 
procede con la mejor inteacion; paro las pasio-
nes políticas llevan á veces á los hombres de iQe-
j í r voluntad ¿ rea l i za r lo s más atr ioes pensa-
mientos. 

Hecuerdu haber leído una'.vez^en la obra de un 
autor muy favorablemente juzgado por la escue-
la revolucionaria, que no hay en el mundo e jem-
plo más paligroso que el dé la injusticia y la v ió-
lesela, realizada pur eí bi^a y por loa nombres 
da bien. Esa ejemplo detestable, realizado por un 
ministro del desventurado Luis XVI, fué para 
todo pensador profundo una da las causas de 
aquel terrible movimiento que la Francia está 
expiando todavía. 

¿Y con qué autoridad sa pro,)one la r e i u c d o n 
de curato*, ob i spadn y arzobispado t? Yo soy 
ano io io3 hamb-ea conservadores que ho solici-
tado reformas grandes en este punto; pero lo he 
hecho dentro ae los limites más estrictos de la 
justicia. Yo pedia esas refotmas cuando eran po-
sibles, y lo hice de ta l manera , que propuse .que 
en un plazo más ó ménos cercano al presupuesto 
del Clero guardase siempre la debida armonía 
con el general del país, á fin de aue fuera aumen ' 
taodoá medida que esta lo veriácase, parque to-
da institución que vive I < determinada canti-
dad da numerario, casi todos los años va que -
dando mas pobre; pues el mundo marcha • t i an-
de, por lo genera l , á empobrecer al que sola 
cuenta con una cantidad fija para a t en ie r á sus 
necesidades. 

Pero si de la apreciación puramente económica 
pasamos á l a de los resultados morales y políti-
cos de ese pensamiento, ¿cómo no he de llorar 
sus consecuencias con lágrimas de sangre? Su-
poned que descatolizáramos, como muchos se 
proponen hacerlo, este país. ¿Qué habríamos con-
seguido? ¿No hay mas que arrancar á una nación 
lo que ha constituido su esencia moral? Reparad 
lo que pasa en naciones haata ahora tan renom-
bradas por 1» brillantez i e su cul tura y lo g lo-
rioso de su historia. Al contemplar el espectáculo 
que nos presentan las que han luchado reciente-
lUenta, no parece sino que suena aún en nuestros 
oidoa la voz profética de Proadhoa, que decía 
á la revolución francesa: «si la revolución pro-
duce sus naturales é inevitables consecaencias, 
esa nación guerrera verá días tristísimos, y su 
decadencia será irremediable.» 

Quiera Dios que eso 89 modif ique, porqui» yo 
veo e s esa país hermano nuestro, que es católi-
co, aunque se ha separado, por mal suyo y para 
mal de la raza latina, del catolicismo, que allí 
donde se ha dado libsrtad para adquirir u Clero, 
tiene ya doce millones d s ti ancos de renta. Jo que 
es conveniente, porque á mi entender ea una ce-
guedad de la revolución querer que el Clero cató-
lico sea 5olo p-st ' ínídi pnr lo? '•«^ó^cia, q n ' t í n -
dole la libertad de adquir ir . 

Esta violencia hoy triufanto pasará; vendrá la 
just icia, y la haremos á nuestros mayores, y así 
conseguiremos ser respetados por nuestros hijos. 
¿Concluye despues de haberse hecho cargo lija-
ramente de la cuestión de Ultramar, anunciando 
que de desastre en desastre vamos al abismo, si 
una política conservadora na viene á cicatrizar 
los malea de la patria. 
^Contestó al Sr. Barzanallana el señor ministro 

de Hacienda m un largo discurso, siendo esta la 
primera ves que se dirigía al Senado, y conce-
diendo, como no podía menos, gran méri to al 
discurso pronunciado por el dist inguido orador 
moderado. 

Empezó rechazando los ataques que el S i . Bar-
zanallana habla dirigido á la revolución y á los 
radicales, añadiendo que lejos del trono de San 
Fernando la úl t ima dinastía y despues de los 
títulos creados aquí por los reyts y Ift revolución 
de Setiembre, España y la sociedad española eran 
radicales y democráticas. 

Ramontándoss despues á^ t i e m ^ s que no de-
biera recordar,—gíqmerapor no dar lugar á com-
parar la España empobrecida de los amotinados 
de Setiembre, con la señora da dos mundos—y 
ftil'ando á la verdad histórica, acumula a r g u -
mentos para demostrar que España había decaí-
do por la sahidwia do reyes y ministros f rance-
ses, confesando sin embargo que la casa de Bor-
bon había sido el ge'rmsn y principio de nuestro 
progreso. Pero que el verdadero adelanto da E s -
paña había empezado en las Córtes del año 1812 
y las posteriores, «grandemente combatidas por 
los modéralos > 

B|Díc8 que ea enemigo da las restauraciones, y 

recurra al consabido sistema de presentar como 
modelos las derKocraticat monarquías inglesa, 
belga, i tal iana, etc. 

Refiriéndose a l régimen mil i tar que el Gobier-
no propone, ensalza el sistema de se'vicio obli-
garorio, que según él ea general y mejor, «sin 
embargo del cual, d i c e , España no necesitará 
tener sobre las armas tanta gente como Ale-
mania.> 

Dice que hoy la Importancia de las naciones la 
señala su riqueza, y ae calla que los radicales 
llevan á E- paña á ua extremo diametralmente 
opuesto. 

Añada que despues do la revolución han a u -
mentado las rectas , no hablando más que de la 
del tabaco, paro echando la culpa á l i s picaros 
carlistas da que huya . ' isminuid . la da a i j a n a s 
en los cuatro años de dominación s-^tembrina. 

Refiriéndose á la funesta reforma del presu-
puesto del Clero, que pasa á ser carga dal m ú -
nicipio, echa la culpa al Concordato, que dice 
acepta esa reforma en uno de sus artículos. 

Dice que á la revolución es debido el mejora-
m'ento de la educación religiosa, cuando á lo 
que s% daba es al espíritu eminentemente ca tó -
lico del puebla español, que coa sus hechos ha 
demostrado su oposicion á la libertad de cultos 
que repugnan sus costumbres y sus tradiciones, 
no asistiendo y haciendo que se cierren por inú -
tiles en este país las capillas evangélicas. 

Termina rechazando el dictado de filibustero 
dirigido á este GobíaTno, prometiéndose la gloria 
de ser los radicalos los que terminen con sus pe-
ligrosas reformas la insurreccfon de la más rica 
de nuestras Antil las. 

El Sr. marqués de BARZANALLANA! N " 
á contestar al señor ministro de Haí^^^jj^ c o r -
que no tengo derecho ni p ^ j ; ^voy 
solo i hacer algu»;,-^ indicaciones. 
_ h a f""lSler lugar , no he aspirado á restablecer 
w sociedad ant igua española, ni tengo ninguna 
Dulcinea, ni soy un caballero andante. Me parece 
que he dado algunas pruebas de ser hombre algo 
prairtioo. Lo que yo deseo es que aquellos sen -
t imientos é ideas se liguen con la generación ac-
tudl , y que esta ao ne rvergüence del pasado. 
Este pasado es glorioso, y no maraca ser desde-
ñado sistemáCicauiente como lo e s . Debe ser 
apreciado en conjunto, y mucho de ello consér-
va lo . Esta es mi opinioa. 

Yo no me dejo gu ia r , como ha dicho S. S., por 
la imaginación, tmadiendo que debe servirnos de 
norma la razón. Cierto; pero tenga en cuenta 
S. S. q u e , como decía Napoleon en Santa Elena, 
la imaginación impulsa a mundo. Y si ea falible 
la tiuagiDacíon, ¿no lo es tambiea la razón? El 
pueblo aapañol ¿dejará de ser un pueblo de una 
i m ^ i n a c i o n poderosísima? Pero ya se v e , su se-
ñoría quiere que s a «sta una sociedad esencial-
mente trabajadora 7 moral. ¡Ojalá fuera real iza-
ble por completo su deseol Ya se conoce gua S. S. 
habla recordado los países que ha 'recorrido, y en 
que estudiando ha pasado gran parte de su vida. 

A este propósito añadía S. S. que se o^tusias-
ma ante un cuadro d a Z u r b a r á n , pero que esto 
'ja pasado. No sa' lo que ganaría la nación en que 
eso hubiera pasada'. 10 lo niego; e a m á s , no lo 
quiero para m í país. Soy español h u t a la médula 
da los huesos; cono'ico bien el carácter da este 
pueblo, y aunque he recorrido diversos países, 
aune» me he avergonzado de decir que soy es -
pañol. 

Creo que el lote que nos ha tocodo es bastante 
para enorgullecemos. Ya sé yo que no tenemos 
Zurbaranes , como tampoco Italia tisne otro Ve-
lazquez y otro Murillo; pero ¿por qué Italia ha 
de renegar de eu pasado y nosotros considerar 
eso como un progreso grande? Compaginemos 
una cosa con ot ra , la realidad coa algo mas ele-
vado á que obedecen ¡as acciones humanas ; una -
mos la imaginación con la razón. 

Rectificó brevemente el Sr. Ruiz Gómez y se 
levantó la sesica á las seis y cuarto. 

CONGRESO. 

Retracto de la setion celebrada ti 22 de Octubre 
dt 1873. 

A las do8{en punto se abre la sesión. 
Entre los Srea. ííieto y Morayta se entabla un 

ligero diálogo sobre si las Córtes deben acordar 
que pase a las secciones una proposicion dal p r i -
mero, liara que se adiuita diputado al Sr. Barro-
so, qud ha presentado su credencial ^luera del 
plazo marcado por la ley. 

Con mocivo de esta.proposicion, se mueve un 
lio eu la presidencia, que no sabe qué dirección 
dar al debate;-ie empieza á votar nominalmenta, 
sin saber qué se vota. 

El Sr. Coronel y Ortiz pide esplícacionea (gran-
des risas). 

Algunos diputados piden la lectura de a lgu -
nos artículos del reglamento. 

Por fin se sabe que 68 diputados han decidido 
que no pase á las secciones, contra 45. 

El Sr. Jove y Hevia deplora que el presidente 
dal Consejo de ministros muestra cierto desden 
á ln CíTíara, no acudiendo á responder á las p re -
guntas de los diputados. 

Reproduce la pregunta hecha hace algunos días 
sobra malos t ra tamientos á los prisioneros ca r -
istas. 

Se lamenta con elocuentes y enérgicas j)ala-
braa de que se ar ranqae á los tribunales a car-
listas que sin ser condenados han sido con luc i -
dos & Canarias. 

Un diputado preganta si es cierto, como ase-
g u r a Bl Como Miliiar, que ha ingresado en el 
servicio un capitan] despedido de él por delitos 
comunes. 

El señor ministro de la Guerra hace de este' ca -
pitan una curiosísima defensa. 

Assgura qa3 en efacto estuvo despedido del 
servicio, pero fué por no querer jurar la Cons-
t i tución, 7 que si figura en el expediente que en 
el acto del juramento este individuo estaba bor-
racho, esto lo dijo el fiscal para atenuar la pena. 

Sigue, y dice que se le condenó también por 
robo da pólvora y balas del a lmacén, pero qae 
esta pólvora y estas balas fueroa para que el ge -
neral Pr im las emplease contra doiSa Isabel, lo 
cual es un acto meritorio. 

Dn diputado republicano se felicitaide esta teo-
ría del señor ministro de la Guerra. 

Algunos diputados hacen preguntas de interés 
local. 

Sejentra en la órden del día. 
E l Sr. Olave rectifica. 
En tono da broma sacude sendos golpes al se-

ñor Carvajal, diputado alecto. 
Protesta que abara y siempre será defensor de 

la justicia. 
ftectífienn loa Sres. Carvajal y Romero Ortiz. 
E l S r . Olave conaume el t e rcer tu rnoen pro del 

voto part icalar , qne propone la analacion de laa 
actas i e Gaucín. 

Asegura que en los Parlamentos sa atienda 
más que á la justicia al entusiasmo por el orador 
que pronuncia u a buea discurso. 

Contesta & un periódico que le supone depen-
diente de ministerio, y dice que él no es depen-
diente más qu9 de la iusticia j del derecho. 

Saluda á los escritores, y dice que para ser os-
critor hace falta tener talento, cosa que no es n e -
cesita para ser in l iv íduo de la mayoría. 

Grandes risas y aplausos. 
Puesto i votacion el voto particular, ea des-

echado. 
Sin discusión es admitido el Sr. Carvajal . 
Continúa la discusión sobre el proyecto de l e j 

de quintas , y el Sr. Cisa defendió su enmieud» 
Dor la cual sa propone la organización en todas 
las pobla' iones mayores de 500 vecinos de la m i -
licia nacional, absteniéndose de Üamar á laa a r -
mas soldado alguno. Habiendo pasada las horaa 
de reglamento, se levantó la sesión. 

Eran las seis. 

PARTE O F I C I A L , 

La Gaceta de hoy publica un «Iscreto del minia-
t e r iode Dltramar, nombi-^ndo en comísion oñ> 
c i a l d e l a clisa de wr^meros del mismo á D. Vi -
centa Peset y Vf^gf ex-diputado i Córtes. 

EL PENSAMIENTO ESPAÑOL. 
U I S B I D , 2 3 DE OOTUBRB DE 1 8 7 2 . 

R E A L PATRONATO, 

m . 

A los cr is t ianos que , l l ev idoa del celo p o r 
el ca i to d e Dios j la p ropagac ión d é l a té c a -
tó l ica , cedían aus t e r renos ó fundos p a r a q n e 
en ellos p a d l e s e a reun i r se loa Sacerdotes j 
loa fieles á oir la divina pa l ab ra <5 c e l e -
brar loa san tos mis ter ios ; a loa q a e en d i -
chos l a g a r e s cons t rn i aa á saa eapensas a n a 
iglesia p a r a el decoro r í t a a l de l c a i t o j 
mayor comodidad de loa fíeles; á los q a e d o -
t a b a n á las m i s m a s ¡goléalas d e r e a t a s p a r a la 
m a a u t e n c i o n d e minis t ros s a g r a d o s y so s t e -
n imiento de l ca i to , y c o n máa razón á loa q a e 
hac ían todas eatas cosas , se a c o a t a m b r ó d e s -
de m n y a n t i g u o á dar les el t f t a l o de pa t ronea 
de la Ig les i a , q a e e ra a a t í t a lo d e g r a n d e 
honor en los t i empos ea q a e el esp í r i tu p ú b l i -
o e ra c r i a t i a n a m e n t e rel igioso, y loa h o m -
bres e s t i m a b a a las cosas por a a cr i ter io e m i -
a e n t a m e n t e catól ico. Patronato fa($ la i n s t i -
tncioD <5 la propiedad del tCtalo de p a t r o n o s . 

Nadie como loa reyes e s t aba en diapoaicioa 
de e je rc i ta r se en aque l las b u e n a s obras , j lo 
hicieron miea t raa f a e r o a v e r d a d e r a m e n t e c a -
tólicos, l l amándose Real á an pa t rona to , d i s -
t into de l de loa pa r t i cu la res por s a u a i v e r -
sa l idad . 

Sieodo la Ig les ia m a e s t r a de todaa las TÍT-
t a d e s por la pa l ab ra y por el e jemplo , posee 
e a a l to g r a d o l a v i r t u d del a g r a d e c i m i e n t o , 
el c u a l manifes tó h á c i a los pa t ronos , c o a c e -
diéadoles en las renti ioaea d e los ñelos y en 
la admin i s t r ac ioa de las cosas re l ig iosas , h o -
aores y p r i v i l e n o a p roporc ioaados á loa s a -
crificioa q a e h a b i a a a e c h o . Honores y p r i v i -
legíoa q a e á veces e ran vi tal icios, otraa veces 
perpé taos , s e g a s ped ían la n a t u r a l e z a de los 
beneficios recibidos y el biea d e l a I g l e s i a , 
a tendiendo á si el beneficio e ra del m o m e n t o 
6 h a b í a d e ser con t inuado por la f ami l i a <5 
herederos del p r imer b i enhechor : t a m b i é n se 
dividian en reaiea (de res, rei, l a coaa) y p e r -
sonales , s e g a n ae f u n d a s e n e a n a a coas rea l 
<5 en ac tos personales ; por la m i s m a r a z o a , 
o t r a s veces p a r t i c i p a b a n de todos estos c a -
rac té res . 

Adviér tase a q a í q a e la Ig les ia n a a c a pudo 
conceder ni concedió á loa pa t ronos a ^ l n r e s , 
r eyes <5 vasal los, el gobierno y a d m i n i s t r a -
ción propios de loa Sacerdotes , ni á loa raie-
mos Sacerdotes pndo coacederlea ni coaced iá 
a a d a q u e a l te rase el ó rdea g e r á r q a i c o y la 
d iv ina economía es tablecidos por n a e s t r o S e -
ñor Jeaucr i s to . Nótese t a m b i é n q a e la Ig l e s i a 
a o h a c i a a n pac to coa los pa t ronos , s iao u n a 
concesión v o l a n t a r i a mo t ivada por la g r a t i -
t u d , no f o n d a d a en n a a e s t r i c t a j a s t i c i a ; y 
por cons iga ien te , qne ios hoaorea y p r iv i l e -
g ios del p a t r o a a t o p o e d e a ser re t i radoa s i e m -
p r e q n e la Ig les ia lo c rea convea í ea t e , en los 
tér ra iuos q a e pueden re t i ra r se las coaces ío -
nes de e s t a c lase , y q n e c a e a por sí m í s m a t 
en fa l t ando el beneficio <5 motivo d e a g r a d e -
c imiento por el cna l se concedieron . 

Loa hoHorea consis t ían en ocupar el p a t r o -
no el sitio de p re fe renc ia en la ig les ia , en ser 
recibido por el Clero coa máa ó méaos s o l e m -
n idad , e t c . E l p r inc ipa l pr ivi legio era el de 
p resen ta r min is t ros idóneos de sn eleccioii 
p a r a la ig les ia pa t roc inada , a l P re l ado ó d i g -
n i d a d ec les iás t ica á qa íen cor respondía c a -
nón icamente e l proveer la , p a r a q n e los c o n -
firmase si los encon t r aba d ignos . 

Sabidos Bon aqael los versos q a e aae l en 
ap reade r se en las escae las , po rque r e a a m e n 
en breves p a l a b r a s los honores y las c a r g a s 
de l p a t r o n o : 

Patrono dtbetw honor, onut, emltmeníuM, 
Praeseiilet,praesit, defendat, colat*r egenuí, 

por los cna les se ve que a l h o n o r a c o m p a ñ a b a 
el c a r g o , y a l pr ivi legio de p r e s e n t a r y p r e a i -
dir la obl igación de de fender , como cosas r e -
lat ivaa y necesa r i amen te coexis tentea . 

Sin e m b a r g o de esto, cuando el pa t rona to 
dejó de ser c a r g a por es ta r l a Ig l e s i a b ien 
do tada y sar c r i s t i ana la sociedad, el t í t u lo 
de pa t rono , q a e y a solo l levaba honores , f a é 
ambic ionado y d i spu tado , oo s iempre con e s -
)fritu rel igioso. A u n sobreponiéndose el o r g n -
lo á la p iedad , 6 de jándose l levar lo i p ^ e ^ 
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rosos de a n celo poco discreto, ae a r rogaron 
el pa t ronato eo donde no le í per tenecía , y 
trnap&saroQ sns j a s tos l ímites, coaTÍrtieodo 
la proteecioQ en servidambre. 

E n comprobacioQ de lo q a e acabalaos de 
deeir, podríamos pri^sentar n a g r a n número 
de hechos , qne omitimos por haoe r indicado 
los principales en ar t ículos anter iores . 

La ambieion se mezcló t an pronto con la 
devocion, qne nao de nuestros primeros C o n -
cilios (el de B r a g a ) decretó qne sing^nn Obispo 
consagrase las i g l e s a s edificadas por deseo 
de gozar de los privilegios de ínndador y no 
por espir i ta de doTocion. 

El pat ronato real , (5 mejor dicho, el rea l 

Satronato en E s p a ñ a fné m a y considerable 

es de los tiempos TÍsigóticos posteriores á la 
conTersion de Reearedo. Despaes se aumentó 
ex t raord inar iamente dnran te l a leconqnis ta , 
podiendo los r e j e a , en cuyo nombre se h ac i a , 
a l ega r nn t í tulo en casi todas las iglesias . E l 
deacabrimiento de Amárica y la conquis ta de 
las islas Fi l ipinas añadieron nueTos florones á 
la corona de los r e j e s , l lamados por a n t o n o -
masia católicos. Las c i rcunstancias en que se 
hicieron las conqais tas y la conTersion de las 
colonias fueron cansa de que los pr i r i leg ios 
concedidos fueeen mayores que los de n i n g ú n 
otro pat ronato: la Iglesia no solo se llevó de 
la g ra t i tud al bien extraordinario obrado á 
nombre de los reyea de E s p a ñ a , más también 
del santo deseo de apresurar la propagación 
del Evangel io y a r ra igar la fé y las c o s t u m -
bres cr is t ianas en aquellas remotas regiones. 

No hablamos aquí de loa abusos in t rodac i -
dos en la Peníosuía y en Amárica , fundados 
en supuestas Ba las 6 Breves pontificios que 
nadie presento y que nadie ha visto, p r o b a -
b lemente . Nos referimos t an solo al pa t rona to 
legí t imo, a l conjunto de g rac ias y privilegios 
verdaderamente otorgados á nuestros a n t i -
guos reyes en agradecimiento de su celo por 
la religión y pa ra estimularlos & no perderlo. 

Habiendo, empero, estado nues t ra pa t r ia 
dividida en muchos señoríos soberanos d u -
rante una porcion do siglos, los privilegios 
del real pa t rona to fueron también diversos, 
acomodándose en cada estado i las c i r cuns -
tanc ias especiales de él y á la religiosidad de 
los p r í n c i ^ s que los gobernaban . De lo cua l 
resul taron diferencias y dificaltades coando, 
uniéndose los reinos, un mismo soberano fué 
heredero de las diversas familias reales. 

Benedicto X I V puso fin & este estado de 
cosa s , reconociendo por el Concordato de 
1753 el pat ronato nniversal sobre todas las 
iglesias de sus dominios. Auoque aque l Con-
cordato fué susti tuido por el celebrado m á s 
t a rde entre Su Sant idad Pió I X y doña I s a -
bel II , creemos oportuno recordar a l g u n a s de 
sus palabras . 

«Salvas siempre las declaraciones poco a n -
otes expresadas . Su Sant idad, pa ra concluir 
«amigablemente todo lo res tante de la g r a n 
«controversia sobre el pa t ronato universal , 
í>eo%ce¿U á la majesíad del rey eaíóHeo y á los 
»rtyet sitt sxuesorts perpé toamente el derecho 
«universal de nombrar y presentar , e tc .» 

En otra pa r te dice: «Y á mayor a b u n d a -
»miento . . . subroga á la majes tad del rty ea-
atólieó y reyes sus sucesores, dándoles el d e -
brecho universal de presentar á dichos bene-
«ficios, e tc .» 

E a otro l u g a r : «Por la cesión y subro -
»gacion en los referidos derechos de nómina, 
«presentación y pat ronato , no se ent ienda 
«conferida al rey católico ni á sus sucesores 
«jurisdicción a lguna eclesiástica sobre las 
«iglesias comprendidas en los expresados d e -
«rechos, n i tampoco sobre las personas que 
«presentare y nombrare para las d ichas ig le -
«sias y beneficios.» 

Boto este Concordato por la revolución, y 
perdidos por consiguiente pa ra los reyes los 
privilegios en él concedidos, el Grobierno es -
pañol solicitó otro Concordato, en cuyos a r -
t ículos 43 y 44 S9 lee: «Todo lo demás p e r t e -
«neciente á personas ó cosas eolesiásticaa, 
«sobre lo que no se provee en los art ículos 
«anteriores, será dir igido y adminis trado s e -
«gun la disciplina de la Iglesia c anón i ca -
«mente v igen te .—El Santo P a d r e y S. M. C a -
«tólica declaran quedar saivas é ilesas las 
«Reales preroea t ivas de la Corona de E s p a ñ a 
«en conformidad á los convenios anter ior-
«mente celebrados entre ambas Potestades.» 

Así quedó restablecido el Concordato de 
1753 e a lo que no e ra modificado por el 
de 1851. 

Habiendo sobrevenido ot ra revolución, m á s 
radica l y desorganizadora todavía que las 
anteriores, ¿puede considerarse subsis tente 
aun el pa t rona to que por concesiones apos tó -
l icas disf rutaron los an t igaos reyes catól icos? 
NO. Las razones en q a e fundamos u s a n e g a -
t iva t an rotunda las expondremos en otro a r -
t ículo , con el cual pondremos fin á es ta 
série. 

SÜBLBVACION CARLISTA. 

La Oacita ha caido en la cuenta de que 
ayer confesó muchas bajas en la columna de 
Cabr inet i , y hoy dice: 

«Cataln&a.—De los partes recibidos «parece 
que en la acción ocurrida «1 día 80 entra la co-
lumna del tesieutá eoronul Cabrineti y varias 
«rt idas eariistas, tavieroa estas sobre 80 bit-
as, contándose entra los muertos el cabecilla Pí-
srrer; no habiendo ocurrido novedad extraordi-

naria en el distrito. 
En al resto de la Península, completa t ranoui -

lidad.» ^ 
N a i a tenemos que añadir por nues t r a p a r -

te . Creemos que l a Gactíd ha querido c o n t r a -
res ta r el mal efecto que causó entre los l ibe -
ra les la noticia de que el coronel Cabrineti 
tuvo m á s de 40 bejas , y no ha encontrado 
medio m á s á propósito que decir que los c a r -
l is tas tuvieron 80. Si los car l is tas no dejaron 
prisionero a lguno y se l levaron todos sus h e -
ridos, ¿cómo sabe la Qaceta cuantos fueron 
estos? 

Esperemos noticias del correo, y el las nos 
dirán también si es cierta la muer te del v a -
leroso Piferrer . Muy sensible seria e s t a p é r -
d ida pa ra el part ido carl ista. 

Los periódicos oficiosos no pnbl ican no t i -
cias de l a g u e r r a . 

Bl Universal 
«El capitan general 'le las Provincias Vascon-

p d a s llegó ayer á Puente la Reina, donde recibió 
al ayuntamiento, en cuyo punto, asf como «n 
todos ios demás que ha recorrido, hay completa 
tranquilidad. Hoy sale para Bstella. 

—En Oviedo se han presentado hoy dos carlis-
tas á indulto, do la facción Rozas, y se esperaque 
ea presenten algunos más. 

La Bpoca, haciendo, como de cos tumbre , 
la causa del Gobierno y dando mano de a m i -
g a á los republicanos en id io á los car l is tas , 
dice: 

cBn Vizcaya han aparecido estos dias algunas 

{lartidas que salió á perseguir el gobernador roi-
Itar, y si el cabecilla Polo se presenta en el 

Kbro, el Qobierno ee verá apurado para mandar 
fuerzas en su persecución. Por este motivo esta-
mos pidiendo al partido republicano que no haga 
uso de malas armas para estorbar la aprobacioa 
xlal proyecto que ha de llevar refuerzos al ejér-
oito.» 

Cont inúan, por desgrac ia , l as que jas c o n -
t r a e l Gobieruo y sus agentes y delegados, 
por la conducta que s ignen con los carl is tas. 

A La Meeonquista lo escriben de Mondoñe-
do, con fecha 18: 

<Aqaí DOS hallamos en calidad de prisioneros 
da guerra diez y ocho voluntarios carlistas,^in-
cluso nuestro jefe. 

>Psao por alto el haber ocho dias que, sin mo -
tivo qae lo justiflque, estamos incomunicados. 
Por no hacer muy larga esta carta, no refiero á 
usted detalladamente el modo infame con que 
hemos sido vendidos por uno de nuestros propios 
compañeros, y voy a lijarme en un hacho solo 
que ahora mismo nos acaba da pasar, y que creo 
llamará su atención. 

>Siempratuve poi noticia que aun en la guer-
ra pasada se acostumbraba dejar las boinas á los 
prisioneros, como insignia honrosa que los dis-
tinguía da los otros presos por delitos comunes; 
sé también que aquellos de nuestros hermanos 
que ya están en Canarias la conservan. Pues 
bien, señor director: para nosotros hay una ¡egis-
laoion particular; con estos pobres (gallegos no 
reza la Constitucior, ni loa derechos individua-
les; y á pesar da todas esas zarandajas, por auto 
ae este juez bov nos han s i lo arrancadas las boi-
nas, los morrales y zapatos, sin reconocer otra 
causa para ello que ei capricho y el daño que 
causaban en loa ojos de estos liberales. Ahora 
quedamos con la cabeza descabierti , y aquel que 
no tenga otros zapatos andará descalzo, y asi el 
dia m ^ o s pensado nos sacarán los pantalones, 
por temor de que también sirvan de distin-
tivo.» 

U n discurso del señor marqués de B a r z a -
na l iana es siempre nn discnrso impor tante , 
porque el an t iguo ministro moderado es h o m -
bre d« É^ran ilustración y de ta lento por to-
dos reconoclite. Pero el Sr. Barzana l l ana pe r r 
tenece á la escuela Ubaral moderada, que 
f u n d a sus teorías en especioeoe sofismas, á 
esa escnela que t iene siempre palabras de 
respeto y enaltecimiento para los principios 
de órden, y s ingularmente pa ra l a Religión 
catól ica, y sin embargo , en la prác t ica af i rma 
los principios revolucionarios de donde se d e -
r ivan consecuencias como las que es tamos t o -
cando en E s p a ñ a . 

Ayer el Sr . Barzanal lana habló contra la 
total idad del proyecto de mensaje . No hizo 
de él un exámen minucioso, pero fué t r a t a n -
do de todos los puntos que cont iene. La m a -
yor par te de su discurso fué nn elogio de las 
administraciones moderadas. E l ejército, la 
mar ina , la instrucción públ ica , la Hacienda, 
las obras públicas, todo, eu una pa labra , lo 
encontraba hoy el Sr . Barzanal lana en nn e s -
tado lamentable ; y si hay algo bueno, es d e -
bido á los conservadores, que todo lo o r g a n i -
zaron á las mil maravi l las . 

Pero jno cae el Sr. Barzanal lana en la c u e n -
t a de quo nace de la pa r te de su discurso á 
que nos referimos uu a rgumento que la des -
t r u y e por completo? E a efecto: a oir a l s e -
ñor Barzanal lana , no se puede ménos de d e -
cir: si los con servad ores habia is organizado 
tan bien todos loa servicios del Estado; si t an 
ordenada era la m a r c h a mater ia l y moral de 
la sociedad española en tiempo de los G o -
biernos moderados, ¿cómo explican loa h o m -
bres de este part ido los cont inuos t ras tornos 
ocurridos en su tiempo? ¿Cómo expl ican la 
revolución de Setiembre? ¿Hása visto, por 
ven ta ra , a lguna revolución que no t e n g a por 
base el descontento genera l , la penur ia de t o -
das las clases, el males ta r moral y mater ia l 
de la sociedad? Pues estaa, y no otras, deben 
ser las causas que abrieron las puer tos á la 
revolución que noy a r ranca t an br i l lantes d e -
clamaciones al Sr. Barzana l l ana y sus a m i -
gos, á ménoaque estos quieran sostener que 
por su p a r t e ellos todo lo hac ian bien, y 
q u e solo lo hac ia m a l e l jefe del Es tado . 
Pero no creemos] que el Sr . Barzana l l ana , 
imi tando á la unión liberal, quiera a t r ibuir 
toda la responsabilidad de los males p resen-
tes de nuest ra pa t r ia á la a u g u s t a y d e s g r a -
ciada señora que ocupó el trono. 

¡Ah,Sr . Barzana l lana y señores moderados 
todosl Grande es el noder que t iene en los 
pueblos la imaginación , como recordaba aye r 
el i lustre senador, pero no es posible que l le-
g u e al puu to de borrar el recuerdo de cosas 
que todavía está a m u y recientes. 

Decid lo que queráis de l a organización 
del ejército en vuestro t iempo; el pueblo es -
pañol os contestará recordando las rápidas 
car re ras que entonces como ahora hacian ¡os 
mili tares que se ponian al servicio de vues -
tros Gobiernos de pandil laje , los premios c o n -
cedidos á la indisciplina y la postergación en 
que vivian oficiales y jefes beneméri tos que 
no se dedicaban al socorrido oficio de l a po-
l í t ica . Decid lo que queráis del estado de la 
Hucienda en vuestro t iempo, pero el pueblo 
recordará que al caer la úl t ima dominaciou 
moderada debia España veinte mil millones 
y los emprésti tos se sucedían sin cesar . ¿Y 
qué diremos de la instrucción pública? Quién 
sino los moderados disponian las cosas de 
manera que la juven tud sal iera de las u n i -
versidades amaman tada en el racionalismo? 
¿Quién sino los moderados llevaron la ense -
ñanza de la impiedad has ta las ú l t imas a l -
de3^ por medio de los maestros de pr imera 
enseñanza , educados m las desdichadas e s -
cuelas ñor u) a le 3? 

[T también habló del estado de la Religión 
y del Clero el S r . Barzanal lanal Dijo en ve r -
dad cosas muy buenas ponderando los sen t i -
mientos religiosos del pueblo español, que 
viven y fruct i f ican á despecho de la g u e r r a 
implacable que hacen á l a Religión catól ica 
los revolucionarios. Pero las cosas buenas 
que el senador moderado decia, recordaban á 
todo el mundo las malísimas cosas que c o n -
t r a la Religión y cont ra el Clero hablan h e -
cho los Gobiernos moderados; recordaban que 
en t iempo de estos no se pudo conseguir que 
hubiera l ibertad pa ra e l establecimiento d e 
las órdenes monásticas; recordaban que eu 
igua l t iempo se procesaba á los Obispos que 
no agua rdaban al pase régio para publ icar 
las Encícl icas de Su Sant idad, y recordaban, 
entre otras muchas coaas, nn proyecto de r e -
ducción del presapoesto eclesiástico que fo r - ' 

muló el mismo Sr. Barzana l l ana la ú l t ima 
vez que fué ministro, proyecto que produjo 
una crisis, despues de la cual el Sr . B a r z a n a -
llana pronunció un discurso, en el que , si no 
nos es infiel l a memoria, se valió el orador 
de unos datos parecidos i los del Sr . Montero 
Sios, para demostrar que España g a s t a b a 
proporcionalmente mucho más que otras n a -
ciones en el sostenimiento de l culto y Clero. 

Pues qué, ¿cree el Sr. Barzana l lana que la 
triste historia del par t ido moderado puede 
borrarse con palabras? Genera lmen te los mo-
derados no h a n tenido pa labras malas , pero 
tampoco obras buenas , y los países no se g o -
biernan con p rogramas y discursos, sino con 
obras . 

Afor tunadamente los discursos de los mo-
derados son sermones en desierto, porque la 
causa que defienden es una quimera ; mas si 
por desdicha de este país l l egaran á t r iunfar , 
¿qué podria esperar la pa t r ia de hombres que, 
como ai Sr . Barzanal lana , hacen a l ianza con 
los principales autores de La revolución de 
Setiembre, que t an to deploran? ¿Qué impor ta 
que el Sr. Barzana l l ana se esfuerce en pon-
derar la saludable influencia de la r e l i ^ o n 
católica, si le vemos sumiso al defensor de la 
l iber tad de cultos, al mismo que se apresuró 
á ju ra r la impía consti tución de 1869? 

Tampoco hoy publica la Qactta los n o m -
bramientos mili tares de que tanto se hab la 
estos dias. Siempre ha sido para gobie 'ooa 
liberales á rdua empresa la distr ibución entre 
sus pan iaguados de ciertos destinos. 

Los nombramientos para Filipinas, y en e s -
pecial el del mariscal de campo D. Romualdo 
Palacios pa ra segundo cabo de aquel las islas, 
han tropezado con graves obstáculos en el 
Consejo de ministros, s egún se dice. A t r i b ú -
yese a l Sr. Montero Rios pr incipalmente U 
oposicion de que se hab la , y á este propósito 
hace un periódico es tas sensatas refiexiones: 

«Cuando creíamos que escenas recientemente 
03urridas en el ministerio de la Querrá darían 
lugar al ménos á severos apercibimientos, no^ 
encontramos con me el digno eficial d^iseereta-
ría, injustamente maltratado, ae le obliga á h a -
cer dimisión, v al general, que no tiene en cuen-
ta los debares da «u posicíon, sd le agracia con 
un alto car^o, á tal distancia de la madre pitr ia 
que será dincil poner remedio á las genialidades. 

Hay además eu el punto donde esos jefes van á 
mandar un elemento civilizador y de gobierno, 
sin el cual la autoridai da España puede verse 
sériamente quebrantada, y sin embargo, no esta-
mos seguros de que despues del cambio, próximo 
á efectuarse, ese elemento sea tan respetado como 
á los interesas de España conviene.» 

La v e r i a d es que años hace los Gobiernos 
de la metrópoli hacen todo lo posible porque 
nuestras posesiones u l t r amar ñas ae emanci -
pen y sean perdidas para E s p a ñ a . 

Ellos no podrán tener t an antipatr iót icos 
propósitos, pero su conducta polí t ica los f a -
vorecen allí como aquí has ta el pun to de 
que, siguiendo las cosas por el camino que 
l levan, han de l legar forzoaamente á ase f u -
nesto resultado. Bsto y mucho más es el p r e -
cio que á España cuesta lo que en la j e r g a 
política se l laman l iber tades pátr ias , y e s solo 
en realidad la explotación del pa í s por cierto 
número de osados aventureros . 

Como consecuencia de estos nombramien -
tos, resulta vacante la capi tanía genera l de 
Madrid, m r a la cua l se c i tan los genera les 
Pera l ta , Pavía , Morlones y Gaminde . Dícese 
que esta elección lleva consigo la del sucesor 
del genera l Córdova pa ra cuando este t o r n a -
dizo político vaya t Cnba á lucir el tercer 
entorchado, y de aquí que cueste sudores el 
verificarla. Sin embargo , quien ten ia á favor 
auyo más probabilidades era el genera l G a -
miode, pero se negó en absoluto á aceptar e l 
des t ino. 

E l Sr . Gaminde es el que estando al f rente 
de ta capi tanía genera l de Barcelona fué nom-
brado ministro de la Guer ra por el señor 
Sagas ta , y despues de t a rda r meses en venir 
á Madrid, dejó el ministerio repent inamente 
al dia s iguiente de t ras ladar sus muebles a l 

Sa l a d o de Buenavista. Posible es que recner -
e aquel suceso, y no quiera exponerse á 

que ee repi ta . 
A consecuencia sin duda de esta nega t iva 

se ha echado mano de Morlones, según indi-
cábamos ayer á ú l t ima hora . 

Además de los nombramientos citados, h á -
blese del de I). José María Chinchil la pa ra 
segundo cabo interino de Cuba y del b r i g a -
dier F r a n c h pa ra otro cargo en Cuba , y , por 
último, del Sr. Fe rnandez Montesinos para 
segundo cabo de Yal ladol id , que el señor 
F r a n c h ahora desempeña. 

Y basta por hoy de altos nombramien tos 
mil i tares. 

Aconsejamos á La S'poca que modere sn 
entusiasmo por el Banco de París , porque 
f rancamente , no pega el ca rgo de director de 
ia c ruzada emprendida á favor de ese es ta -
blecimlanto extranjero, en quien ayer , como 
el que dice, se dis t inguía por el ardor conque 
le a t acaba . A los neóátos , no lo olvide el d i a -
rio conservador, no les está bien ocupar el 
primer puesto, sino que deben qoedar^e á la 
cola. Y esto no se opone á quü La jSpoe* t r a -
te de recuperar el t iempa perdido, y dar a c a -
badas pruebas de su verdadera conversión, 
cosas natura l ís imas en todo el que ss e n c u e n -
t r a en su caso; pero hága lo con moderación, 
si no quiere que sus defensas de hoy p e i j u d i -
quen al Banco más que sus a taques de ayer , 
porque, á Dios grac ias , aun h a y en esta t i e r -
ra e l suficiente sentido pa ra r echaza r c a m -
bios t an repent inos , profundos y s u s t a n -
ciales, como el exper imentado por el diario 
de la calle de las Torres. 

E n t r e los inconvenientes del proyecto de 
ley sobre el Banco hipotecario, cuéntase e l 
de que debiendo sdrle ent regados como par te 
de ga ran t í a los bonos que existen en la c a r t e -
ra del Tesoro, este papel subirá macho en el 
marcado, y o l Banco de Par í s obtendrá a n a 
enorme gananc ia sobre los bonos que a d q u i -
rió por el an t iguo contrato. 

kLaSpoeali parece imposible que esto 
pueda afirmarse, si es que e la sabe leer, y ee 
tanda eu es tas razonea: 

«Loa bonos que adquirió al Banco de Paría fue-
ron cedidos por este al de Castilla para que sir-
vieras if garaatw i u n í emisión de ÜUetes h i -
potecarios, la oualserealizó en totalidad porsus-
cricíon pública, y se cubrió con gran exceso en 
los marcados de Londres y Amsterdim. Loa bo-
nos, como garantía da esa emisión, están depoai-
tados en al Banco de lofflaterra, á oargo de ndai-
comísarios especiales. Es, ^ues , de toda eviden-
cia que ni el Banco de París ni el de Castilla tie< 

n e n n a i a q u e ganar ni perder con que suban ó 
bajen los bonos del Tesoro, pues los que ganarán 
ó perderán serán los infinitos tenedores de bille-
tes hipotecarios an mano de los cuales están es-
tos repartidos.» 

No di rá La Spoea que t ra tamos de t e r g i -
versar sus a legatos caando los copiamos al 
pié de la le tra . Ojalá que ella hiciese lo mis -
mo con nuestros escritos. 

Pues bien, ó nosotros no sabemos leer ni 
lo que en derecho se l lama g a r a n t í a , ó las l í -
neas de La Spoea demues t ran h a s t a la evi-
dencia el cargo que se propone re fu ta r . 

Tengan presente an te todo nuest ros lec to-
res, que el Banco de Castilla y el de Par í s 
es pa ra el caso a n a misma cosa, s egún impl í -
c i tamente reconoce La Epoca. Siendo esto 
así, esos Bancos conservan la propiedad de 
los bonos, puesto que los t ienen dados tn ga-
rantía de sus billetes hipotecarios. Has t a 
ahora , nadie sino La Bpoea ha dicho con for-
malidad que el Ci'nstituir nna cosa en prenda 
equivalga á perder sn dominio, porque tales 
cosas vuelven l ib remente á su dueño t i n 
pronto como la deuda de que responden ha 
sido sat isfecha. 

Pero supongamos que los bonos del Banco 
de Par í s tuviesen que ser enagenados para 
pago de la denda, ¿quién duda de que siendo 
aquellos sólo g a r a n t í a , el aumento dep rec io 
que obtuviesen en el mercado no aprovecha-
ría i los acreedores, sino al deudor de quien 
era la prenda? Pero queremos adelantar más 
en el camino de las suposiciones. S u p o n g a -
mos q j e contra l a na tu ra leza del contra to de 
prenda el Banco de Castilla 6 el de P a r í s ha 
cedido á los tenedores de los billetes h ipote-
carios la propiedad de los bonos; pues aun 
entonces el negocio es redondo para los suso-
dichos Bancos, porque de un estado nada fio-
reciente en que es taba el de Castilla pasará 
con la combinación de que se t r a t a á uu es -
tado re la t ivamente próspero, subiendo el v a -
lor de sus billetes, que no es poco conse-
gn i r . 

Vea, pues , La Bpoea cuán to le ofusca sn 
deseo de favorecer ahora al establecimiento 
de crédito, á quien t an to ha per judicado en 
otro t iempo y cuáo necesi tada está dal con-
sejo aquel del diplomático que todo lo temia 
del celo exagerado. 

Pero aun presta el diario conservador en 
su número de anoche más servicios a l Banco 
de Par is . Se conoce que La Byoea, aunque 
en t rada en años, conserva vivas l¡ts pasiones 

Üue no sabe amar ni aborrecer sino con 
)B: 

(Las noticias de{¡Lóndres, dice en otra parte, 
aon lisonjeras para los proyectos da Hacienda. En 
cambio la política de los partidos no puede ser 
más adversa para ellos. ¿Lograremos verlos apro-
bados? ¿Comprendwá la mayoría sus deberes? Es 
bien extraño que nosotros tengamos necesidad 
de recordárselos.» 

Efect ivamente es tan ex t raña , que La Epo-
ca misma se muest ra admirada de an conduc-
ta y se previene contra los cargos que por 
ella puedan hacérsele. 

Pero esto no bas t aba , y en otra pa r te es -
cribe: 

<Eo vista da las notician de Lóndras, sata no-
che se reúnen las sub-comisiones que han de 
formular dictáman sobre el arreglo de intereaen 
y establecimiento del Banco hipotecario. Qua 
cuanto antes dé dict imen al Csugraso la comi-
sión general; que cuanto antes se entre en la dis-
cusión de los asuntos de hacienda, es nuestro 
más vivo deseo, y ¡ójala qua la manera que nos-
otros tenemos da entender la oposicion, sirviera 
de ejemplo para todosl» 

Macho gana r í a en ello el Banco de P a -
rís. Despues del B a n c o , g a n a r í a n acaso 
los radicales, que con los nuevos emprést i tos 
tendrían con que vivir a lgunos meses. Quien 
perdería de fijo seria el país por m a c h o s c o n -
cepto s, entre ellos, por af ianzarse duran te a l -
gún tiempo eu el poder el par t ido radical , 
por el crecido aumento que tendr ía nues t ra 
deuda exterior, y por la insoportable ca rga 
que legar íamos á nuestros descendientes , 

Pero ¿quién se acuerda de todo esto, c a a n -
do de lo que ae t r a t a es de salir del paso, de 
vivir y gozar ahora? Pero á j u z g a r por lo que 
dice La Correspoiidencia, el Banco r r o y e c t a -
do tropieza fel izmente con mnchos obs tácu-
los, y es na tu ra l que La Bpooa fuerce la m á -
quina por ver si logra superarlos. 

«Eata tarde, dice el diario noticiero, ha vuelto 
á reunirse la subcomisión de preAupuestos que 
entiende en la cuestión del Banco hipotecario, 
para seguir tratando de e^te asun to , que parece 
ofrece diflcultades por parte de algunos de sus 
individuos. Este asunto era hof objeto de diver-
sos cemeotarios. Ignoramos el resultado de la 
raunion de esta tarde. 

Las precedentes Uneas no puedea s^r más 
significativas, sobre todo cuando el Gobierno 
había recibido las noticias sat isfactorias de 
Lóndres contenidas en estos dos t e l ég ramas 
de fecha de i .a teayer : 

«Apropueata Jel barón Nataniel Rothschild j 
sostinida por el Sr. Posod, el meeting ha votado 
por unanimidad que, aunque los tenedores de 
deuda exterior de España reunidos en meet irg 

Súblíco, opinan que sería preferible para el cré-
ito de Eapaüa emitir la parte que se acepta en 

pago de los interósea al precio del mercado, ain 
embargo, atendiendo á la conveniencia da soste-
ner lo que re acordó en de Mayo, y a la decla-
ración del minis t rare Hacienda 7|del ministro ple-
nipotenciario en BU repreaentacion, y tal acuerdo 
queda en toda;fuerza y valor y se reconoce como la 
oase da este convenio que l a d e a d a ' e x t e r i o r d e ^ -
paña qaedaterminantameate'axinta de contribu-
ción, y que el arreglo propuesto subsistirá solo 
tot el termino qae las necesidades del Tesoro 
o exijan, sin exceder de cineo añoa;.los tenedoras 

aceptan las modificaciones introducidas por el 
ministro de Hacienda en eu proyecto de ley de 
25 ds Setiembre de 1872.» 

—En un numeroso meeting de teae lores |de 
deuda eapañola qua acaba de celebrarse (21 da 
Octubre), ha sido aceptado por unanimíaad el 
proyecto de arreglo da fa deuda, propuesto por el 
señor ministro de Hacienda.» 

No falta periódico que asegure que en la 
reunión de acreedores extranjeros ee p r o n u n -
ciaron palabras hostiles á España . 

E s t a s nuevas influyeron ayer en el curso 
de nuestros valores, subiendo 15 céntimos el 
consolidado interior. Sin e m b a r g o , hemos 
oído asegurar que esa pequeña subida no 
obedecía sólo á as noticias de Lóndres, sino 
á l a l legada á Madrid del director del Banco 
de Par í s con ánimo de hacer subir nnestros 
valores. Nada tendr ía de par t icu lar que nues -
tros informes se confirmasen, pues nadie está 
mas interesado en una artificial subida de los 
fondos españoles en estos dias que el Banco 
de Paría, 

J m Bpcnsay que ¿ todo t rance quiere evi tar 

la acusación del ministerio Sagas t a pa ra que 
no se lleve el diablo á la mayor ía y las Cór -
tes an tes de que se voten los emprés itos y el 
Banco hipotecario, da anoche esta curiosa 
noticia despues de escribir cerca de dos c o -
lumnas cont ra la acusación proyectada: 

«Sí del viernes al lúnes hubiera caido el minis-
terio se habría encontrado en un caso igual al del 
miníate-io de Sagaatft, puee también, sagun p a -
rece, tomó 40,000 duros de la cajas da Ultramar, 
que despuea, en hoaor de la verdad, ha reinte-
grado.» 

Esto, si a lgo prueba, e s q u e t o d j s son unos . 

La Discusión, que ea uno de loa periódicos 
más empeñados en llevar á su término n a t u -
ral el asunto de la célebre traiuferencia, se 
lamenta de la ac t i tud de los radicales cuyas 
a lha racas y amenazas se han trocado en un 
comedimiento y mesura nacidos como de ó r -
den superior. Ex t r áñase el diario republ icano 
de que hoy se muest ren contrarios los r a d i c a -
les á una acusación que ellos mismos f o r m u -
laron en la ú l t ima legis la tura y cree que ta l 
proceder se debe á la protección que D. A m a -
deo ha otorgado al S r . Sagaata , así como á 
aer inútil ya á los ministeriales, dueños del 

Soder, una arma que como energúmenos b l a n -
ian en época no muy remota. 

Mas á pesar de estas quejas que se arrojan 
al rostro de los radicales , estos parecen d i s -
puestos, y ¿cómo no? á poner la consecuencia 
y el decoro políticos á los pies del Gobierno, 
á quien los mismos conservadores acusan de 
temer muy de ver is los resultados de ia a c u -
sación. 

Es , pues, un espectáculo asaz pa r l amen ta -
rio y l iberal el que hoy nos ofrecen los p u r i -
tanos de la polít ica, los defensores de la m o -
ral idad y ds la jus t ic ia , y nosotros debemoa 
l lamar sobre él toda la atención de nuest ros 
lectores y de los españoles todos, por si aun 
queda a l g ú n miope que estime en algo la 
vir tud del sistema que por la rgos años noa 
está empobreciendo y deahocrando. Quien r e -
cuerde los ar t ículos y aueltos de SI Impar-
cial, de SI Universal y demás periódicos r a -
dicales contra los amoretietos y traíferiióres, 
como l l amaban á los sagast inos , y estudia 
ahora el silencio vergonzoso y l a ac t i tud 
de aquellos, no dejará de sacar enseñanzas 
y de ver por dentro el mecanismo de esta g r a n 
farsa que se l lama sis tema par lamentar io . 

A 'gunos perióoicos conservadores, cuyo v a -
lor ha crecido en proporcion qua ha bajado 
la saña de sns adversarios, a seguran que el 
Gobierno está sumamente a larmado por lo 
que pueda dar de sí el negro asunto , y que 
daria cualquier cosa por l a terminación de 
este-peligroso enredo, suscitado hoy por l a 
tenacidad de los republicanos. Quizá i n t e r -
venga e s esto la ac t i tud de D. Amadeo; q u i -
zá t ambién los temores de que sufra e n t o r p e -
cimiento la discusión de los proyectos de ley 
pendientes; pero es más probable que todo se 
deba al miedo de q a e el partido conservador, 
al gr i to da venganza yrepresa l íaa , repita, c o r -
regidas y aumentadas , las célebres corr idas 
sabat inas que tanto amenizaron las sesiones 
del Congreso anter ior , y de que el pais sacó, 
ya que no el ejemplo de g randes cas t igos , 
cuando ménos las leccionaa de una esper ien-
cia dolorosa. Aun más puede temer el G o -
bierno, y es que de este torneo de inmora l i -
dad donde unos y otros quedar ían mal p a r a -
dos, ae aproveche D. Amadeo para jus t i f icar 
y satisfacer las aficiones conservadoras que 
se le suponen, y que al decir da los más rece -
losos, han aumeutado en estos dos ú l t imos 
dias, como consecuencia de la l a rga confe-
rencia celebrada con el Sr . Sagas ta . 

De este modo, el part ido radical que t a n t o 
ansiaba formular la acusación, se enron t ra r ia 
no solo vencido en ella sino arrojado por ella 
del poder y vuelto á la s i tuación de r e e m p l a -
zo indefinido que tanto detesta , 

E3 lo cierto que el Gobierno se manifiesta 
opuesto á qua se admi ta la acusación, y que no 
hay síntoma a lguno de que sea l ibre la c u e s -
tión par lamentar la . Sus periódicos, ó cal lan 
ó se oponen á aquel acto t rascendenta l , sus 
diputados sa n i egaa á firmar el ac ta de acu • 
sacíon y todo h a c e presumir qne ha rá suya la 
defensa del Sr . Sagas ta , bien pretextando g e -
nerosidad, bien fal ta de oportunidad y de c o n -
veniencia en el acto de los republicanos. 

Aseguran esto a lgunos periódicos, en t ra 
ellos al Diario Btpañol, quien añade que el 
ministerio combat i rá l a acusación, y la h a r á 
cuestiOB da Gabinete . Como aun quedará a l -
g ú n diputado radical dotado de cierta conse -
cuencia y de amor propio, se a ñ a d e q u e h a b r á 
abstencionea; pero y a pueda asegurarse que 
no serán muy numerosas . 

T e n g a n , pues, paciencia nuestros lectores 
que muy an breve hemos de saber á qué a t e -
nernos, así sobre la í n t eg ra y r igorosa m o r a -
lidad de los radicales, como sobre c u a n t a s 
consecuencias t raerá consigo la acusación, si 
es que no la corta en flor la obediencia e j e m -
plar al Gobierno que es ley e i toda mayor ía 
l iberal. 

E n t r e t an to gózense, si para ello t ienen 
humor y ánimo, en el s iguiente documento, 
pág ina gloríoriosa é inmarcesible de las a d -
ministraciones consti tucionales á que t a n t o 
debe nuestro desgraciado país en honra y 
provecho. E s t e documento es la acusación 
presentaíía por los republicanos y que ha de 
apoyar , si las secciones lo permi ten , e l señor 
Moreno Rodr igues . 

Dice aa í ; 

«Resultando de las explicaciones solemnes da-
das ante el Congreso ds diputados por varios se-
ñorea ministros que, en virtud de acuerdo toma-
do en Consejo por todos los qae desempeñaban el 
cargo de tales « i 13 de Marzo último, se han to -
mado de la caja de ü l t tamar 500,000 pesetaa^a-
ra atenciones aoremiantes y con cargo si capitu-
de gastos secretas del ministerio de la Goberaa-
cioo. 

Resultando plenamente confirmado esta hecho 
en el preámbulo del proyecto de ley p re sen t^o 
al Congreso por el presidente del Consejo de mi-
nistros D. Práxedes Mateo Sainsta , en 16 del ac-
tual, al intento de que las Córtes aprueben la 
operacion de que sa trata: 

Hasultaodo del expresado preámbulo la confe-
sión explícita de que, para obtener el necesario 
suplemento del ere lito ó crédito extraordinario, 
no se ot>servaron extríctamenta los trámites ea-̂  
tablecidos en los artículos 3ti j siguientes de U 
ley de contabilidad por no permitirlo la índole 
del servicio; á meaos de publicar datos y not i -
cias que debían conservarse en la más absoluta 
reserva; 

Considerando que, según la real órden de 13 
de Noviembre ds 1^53, ios fondos de la Caja da 
Ultramar están afectos á obligaciones especiales 
y que tooan al interés privado, á tal panto que, 
para ponerlos á cubierto de to la evsntual i la l , 
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previene U dispoMcion 14.' de aquella, que solo 
exUtaa en las arcas la? satn&a iadispensnbks 
para laa ateaoioaas de ua trimestre, impontéo-
dose laB demáa exiateaciae en el Banco «spañol 
de San Fernando: 

üonsidírando, por conaiguieate, que al tomar-
se las qainiwitas mUpeaetas de la caja de Ultra-
mar en la forma en qae ae tomaron, se ha aten-
tado contra un dej'dai'o sagrado de ajana parte-
nes3ia, Infringiendo notoriamente la real drden 
meacionada de 12 de Noviembre de 18Ó3: 

OoQs derando que por el miamo hecho sa ha 
infrinjfido también el párrafo 2 ® del art . 33 de la 
ley de contabilidad vigente, el cual preceptúa 

S.ue el Gobierno no pnMe dar otro empleo á ios 
ondoa públicos que el prescrito por la l e j de pre-

supuestos u. otra que los determine; cuya infrac-
ción implica la responsabilidad determinada en 
el párrafo 2." del art . 34, que declara: que los 
mioistros que faltaren i la ley ea la aplicación y 
distribución de loa fondos públicos quedarán su-
jetos i las penas que el C3digo marca para los 
que distraen de ea objeto dinaro, efectos & cual-
quiera otra cosa maeble'^reeibida ea depósito 6 
administración; 

Considerando qnp, confesada la infracción de 
los artículos 36 y siguientes de la ley de contabi-
lidad, que no conai^aan excepción de linaje al-
guno, no puede quedar aquella cohonostada con 
la índole del servicio á que se destinaban los 
fondos, porque Jonde la ley no distingue, á nadie 
es lícito distinguir: 

Consideraado que, {lejos de aparecer atenuada 
la infracción de la ley de contabilidad, ae descu-
bre un propósito deliberado de Mt»r á ella; pues 

2ua para la concesion del crédito extraordinario 
suplemento de crédito no se ha pedido prévia-

mente dictamen al Consejo de Retado en pleno 
sobre la necesidad y urgencia del gasto; ni se ha 
tenido en cuenta, por canto, la opinion de este 
alto cuerpo consultivo; ni el importe del eaato 
se ha cubierto provisionalmente con Is aeuda 
flotante del Tesoro; ni el decreto de concesion se 
ha remitid) con el expediente deque toma origen 
al Trit>unal de Oaentas para su registro; ni se ha 
publicado dea pues en la Cfaceta ds Madrid-, for-
malidades t'idas ineludibles al tenor de loa art í-
culos 41 y 42 da la repetida ley en el caso de que 
1M Oórtes no estuviesen reunidas y eljgasto par» 
el cual falte crádito fuera urgente: i 

Consideranio, por tanto, que la acción de eje-
cutar la concesion d d crédito sin cumplir los re-
quisitos enumerados hace responsables á los mi-
nistros conforme al art . 34 antes citado de la ley 
de contabilidad y aegun el tenor literal del a r -
tículo 42: 

Y considerando, por último, que si no es ad-
misible la exculpación fundada en la urgencia 
del servicio, porque la ley ha fijado para casos 
seme antes reglas qu ; el ministerio pr^ id ido 

Sor e Sr. Sagasta no cumplió, es me'noí* admisi-
le todavía la que hace relación al reintegro de 

caudales á la Caja de Ultramar, pues que la de-
volución correspondía de derecnj) independien-
temente de la voluntad de los ministros; 

Pedímos al Congreso se sirva tomar [acuerdo 
declarando que há lugar á exigir responaabilidad 
al ministerio presidido por D. Práxedes Mateo 
Sagasta en 18 de Marzo próximo pasado, e'poca 
en que se dispaso y ejecutó la distracción de 
500,000 pesetas de la caja de Ultramar, con cargo 
y para obligaciones del capítulo de gastos secre-
tos del miniaterio de la Oobernacion. 

Palacio del Congreso, Octubre de 1872. 
Firman el anterior documento les diputados 

Moreno Rodríguez, Sorní, 011 Berges, Orense, Pi 
y.Margall, Salmerony Palanca.» 

E l sentido moral ae ha perdido por comple -
to en eate desdichado país . 

P regun tó ayer en el Congreso el Sr . Somo-
linos si ea cierto, como ha dicho SI Correo 
Militar y que se ha dado en Ca ta luña el m a n -
do de una compañía á u a odcial procesado 
por delitos comunes. E l genera l Córdova BOE-
testá af i rmat ivamente; pero añadió q a e a t e n -
dida la na tura leza del delito y del proceso, ei 
hecho no tenia nada de pa r t i ca la r . Veamos 
por qué. 

E l oficial aludido, al estal lar la revolución 
de Set iembre, era g a a r d a - a l m a c e n , y robó 
pólvora y monicioneg para dárselas á loa a a -
blevados; lo caa l , anadió el ministro de la 
gue r r a , es lauiablt. 

De donde se s igne que robar, y robar a b u -
sando de la confianza de un depósito, con ta l 
que sea para favorecer sublevados, es un ac to 
digno de a labanza, 

¡Y esto lo dice n a ministro de la corona y 
jefe del ejército! 

| Q a á se puede pedir á a n G-obierno que 
piensa de esta manera? 

De las fo tograf ías par t icu lares que los mip-
mos revolucionarios se enca rgan de o f rece r -
nos para desacreditarse entre sí, resa l ta un 
conjun to eo qae aparecen re t r a t adas las s i -
tuaciones políticas q a e se reproducen en E s -
>aña, y además el alm mater de todas el las, 
a revol ación. 

De una de estas fotograf ías publ icada por 
Du periódico aagastino y reprodacida por 
otros varios, resul ta que h a y an senador que 
antes de la revolacion de Set iembre sa ded i -
caba á a n a industr ia vergonzosa que nos ea 
imposible c i tar , y qae en e) G-obierno civil de 
la provincia existe et expediente en qae así 
c o n s t a . 

Sa nos resiste creer cosa semejante , y s n -
ponamos qae hab rá en esto una equivocación 
que deba rectificar el periódico que h a i n c a r -
rido en ella; pero cierto ó supuesto el fancho, 
p rueba el reba jamiento inconcebible á que han 
l legado en España todas las inat i tucioaes . 

Por lo demás, [triste deber el nues t ro qae 
noa obliga á caminar aobre Iodo y miseria, 
pa ra exponer a l país las cansas de s a s d e s -
gracias! 

E x t r a ñ a El Avisador de la Corma, y no 
sin fandamento , que se supiese en Madrid el 
dia 1-1 el desenlace q a e la sublevación del 
Fer ro l tnvo el 17 al amanecer , y en p rueba 
de que se sabia , copia unas l íneas del n ú m e -
ro de La Restauración correspon dienta a l c i -
t ado dia 14, y luego añade : 

«Si no fuese porque podríamos perjudicar á al-
gunos infalioes que de buena fé y engañados en-
tenaoa sedición, seríamos un poco más ex-

T h A I ^ ^^ amnistía; el perdón para ellos, 

= necesita E s p a ñ a no es luz, sino 
sombras en qae envolver t a n t a miseria . 

U a p e j i ó d i c o s de Cádiz cont inúan h a b l a n -
do de la inanrreccion abortada en la C a r -

E l Diario dice q u e j a corbeta Diana, f o n -
deada en aquella bahía , se t ras ladó al a r s e -
nal con zafar rancho de comba te hecho f o n -
deando por la popa d s la f r a g a t a Cealtad y 
apuntando sus t res gruesas colisas al camino 
de la Avanzadilla. 

Añade qae fueron aprehendidos seis 6 siete 

soldados de infanter ía de mar ina con un s a r -
gento de .1 )S qae daban la gua rd ia en el a r -
senal . 

Bi Cómercio pnbíica una car iosa car ta de 
San Fernando, de la qae tomamos ios p á r r a -
fos s iguientes: 

cSegun lat confidencias rectificadas ;más tt-r-
de, el movimiento debía empetar i las siete: al 
toque de fuego en el Arsenal, que aprovecharían 
los ravoltosos para prender á los jefes y oficiales 
con destino an aquel establecimiento, deberían 
sacar del presidio 401 ó 500 hombres, armarlos, 
y eoo la maestrania que tomara parte en la su -
blevación, posesionados ds la sala de armas, a r -
marla, y haciendo la señal convenida (nn caño-
nazo disparado en la batería del Parque), procla-
mar la república, largando la bandera roja. El 
cañonazo era la señal para que San Fernando y 
loa demás pueblos situados en la bahía secunda-
sen el movimiento. 

Hay presos un sargento, dos cornetas y algu-
nos guardias de arsenales. 

Loa hombres de acción que pudieran tomar 
parta en eate movimiento son todos intemacio-
nalistas, y ae asegura que en el proyecto entra-
ba saquear las cas^s de laa personas pudientes 
de la poblacíon. Eato era de suponer, al calcular 
lo que habrían hecho 500 presidiarios y más de 
100 presos, secundados por lo más abyecto de la 
poblacíon.» 

Todo esto no vale ya nn bledo; porqne des -
cubier ta la conspiración y reunidas t ropas, 
la seguridad mater ia l es tá aseg^arada. V e r -
dad es que qneda la semilla en t ierra á pro-
pósito para q a e dé ciento pnr uno; poro eso 
no es caen ta del Gobierno de hoy , sino del 
Gobierno de m a ñ a n a . Qae se las a r r e g l e , 
pues, sorprendiendo la conspiración fu tu ra ó 
venciéndola á la manera que h a aido vencida 
la insnrreccion del Fer ro l . 

Tampoco hoy as a t reve Bl Impareial á 
j a z g a r la protesta de loa carl is tas as tur ianos . 
Quince dias hace qae le estamos pidiendo su 
parecer sobre ese documento, y no hemos 
conseguido qne lo ponga en boca s iguiera . 
F rancamente , t an obstinado silencio vale más 
qae ei saeldo de a n minis tro. 

Y á propósito do carl is tas as tnr ianos . Loa 
presos de Oviedo faeron t ras ladados el d o -
mingo á Gijon pa ra embarcarse con rumbo á 
Canarias . E a Gijon se lea alojó en el mismo 
edificio donde fué hospedado D. Amadeo de 
Saboya, y allí eaperar el buque que ha de 
llevarlos al destierro. 

Con este motivo publ ica La Unidad de 
Ovieio nn notable ar t ículo, del qne tomamos 
estas l íneas: 

«No temáis por vuestras esposas ni por vues-
tros hijos, dice á la» victimas de la arbitrariedad 
ministerial; la peregrinación será corta, y entre 
tanto aquí quedan vuestros hermanos, qae sa-
brán repartir con ellos el pan cotidiano, abriendo 
una suscricion semanal, aunque aea de 25 cénti-
mos por cada carlista; s jmos tantos, qae l lega-
remos á juntar un tesoro, no adquirido con ma-
las i-rtes, no usurpando lo ajeno ni valiéndonos 
de traaferencíaa, anexiones ni trampaa; no ro-
bando á legítimos acreedores, sino ganado en 
buena ley, por medio del trabajo y dsT sudor de 
nuestro rostro.» 

Aplaudimos la idea del periódico car l i s ta 
de Oviedo, y estamos, como él, seguros de 
que dará completo resul tado. La noble pro -
vi acia de Asturias es una de las que más se 
han señalado por su desprendimiento en f a -
vor de los car l i s tas perseguidos. 

Dice el ar t ículo 6.° de l a Consti tución: 
«Ningún español podrá ser compelído á 

mudar de domicilio Ó de residencia, sino en 
v i r tad de sentencia ejecutoria.» 

Segna el ar t ículo 31, ni autorizado el G o -
bierno por ana ley especial para suspender 
temporalmente el ar t ículo 6.° c i t ado , puede 
deportar á ios españoles ni desterrarlos á d i s -
tancia de más de 250 kilómetroa. 

Ahora bien; sin esa ley especial de que h a -
bla el ar t ícalo 31, los car l i s tas son enviados 
arb i t rar iamente á Canar ias , l ae dis ta de E s -
paña inmensamea tem^a de 250 ki lómetros. 

Y sin embargo , los republicanos se ca l lan ; 
Los ministros s iguen en sus puestos; 
La mayor ía los sostiene; 
Los diarios ministeriales ap lauden , 
Y todos se dicen defensores de los derechos 

individuales, y los declaran ilegislablea, c o -
mo inherentes á la ptrtoHalidad humana. 

¿Ea esto fa l ta de jnicio, ó de decoro? ¿(«Is 
deavergaenza, 6 locura? 

Nota iene. Los q a e t a l hacen , n iegan 
sus haberes al Clero, á p r e t ^ t o da que no j u r a 
la Constitución. 

El Correa Militar so hace ca rgo del a r -
tículo q a e escribimos an teayer re fa taudo 
cier tas apreciaciones q a e respecto á los c a r -
listas de Cataluña han aparecido en sus c o -
lamnas , Despues de decir que es tas aprec ia -
ciones son de sus corresponsales, añade ; 

« d e s r á m e n t e le podemos decir al referido 
periódico que jamás usamos, por caenta propia, 
cierta clase de calificativos, ni aun tratándose da 
nuestros mayores enemigos; todavía seremos 
más francos y manifestaremos á E L PBNSAUTBNTO 
ESPAÑOL que en el terreno particular hablando 
con los muchos militares qüe todos los dias vie-
nen á nuestra redacción, no han escaseado las 
alabanzas para ciertos jefes del partido absolu-
tista y eapecíal uente para SalHtlía, el cual cogió 
prisionero á un capitan que hace justicia á su 
nobleza de sentimientos; pero esto no quita para 
qae otros carlistas, pues en ninguna parte falta 
lo bueno y lo malo, hayan seguido ana marcha 
diversa y censurable con los individuos del e jér-
cito, según consta en varias cartas que están 
siempre á Is disposición de E L P B N S Í ^ U I B N T O . » 

Apreciamos en lo que vale l a rec t i t ad de 
El Correo Militar, y precisamente por eso 
nos ha ext rañado v w en él c ier tas a f i rmac io -
nes. Ko seremos nosotros los qae sos tengamos 
que todos los carl istas son impecables ,—á p e -
sa r del inofensivo alfilerazo que nos da Bl Cor-
reo Militar al final de su suel to;—pero sí d e -
cimos y sostenemos y ttóí lo reconoce todo el 
mando , qne , aunque paeda h a b e r a lguna e s -
cepcioD, los carl istas proceden con h ida lgu ía 
y generosidad, y han mostrado valor y arrojo 
en los combates. 

Esto es lo que para ser comple tamente j u s -
to debia decir en público El Correo Militar, 
paes los elogios privados que paeda t r ibu ta r 
á a lgunos jefes car l is tas , no, 'compensan c ie r -
t amente la injust icia da m a c h a s de las ca r t as 
q a e publ ica , en a lgunas de las cuales , se 
t a c h a en redondo á loa carl istas da cobardes 
y otras coeas t an malas 6 peores. 

¿Ignora SI Correo Militar qne los car l i s tas 

saben batirse y vencer? ¿Ignora , por o t ra p a r -
te, qne han sido generosos y magnánimos? 
¿Por q a é , paes , ha de dar cabida á correspon-
dencias qae pueden m a y bien ser h i jas del 
despecho de militares que no han logrado 
vencer ó del ciego ódio de partido? 

Y si de atropellos y conducta poco noble se 
t r a t a , Bl Correo Militar no debe ignorar 
tampoco,que, a a n q a e haya honrosas excep-
ciones que nuestros corresponsales son los 

rimeros en reconocer, machos Jefes y oficia-
es—quizá esos de quienes El Correo dice 

que no son dignos de mandar el noble e jé rc i -
to español—vejan á los pueblos y apalean, 
insul tan, ma l t r a t an y prenden á pacíficos c iu -
dadanos , fusi lan prisioneros sin formacion de 
causa y ae muest ran en genera l inhumanos 
con los prisioneros y con los heridos. De esto 
podemos ofrecer innumerables teatimonios á 
El Correo Militar. 

Y en cambio de a lgunos ejemplos de g e n e -
rosidad qae se nos paeda ci tar en el e jérci to , 
¿cuántos no podemos ci tar en los car l is tas , 
confesados por todo el mundo? ¿Cuántos ras -
gos de abnegac ión no han tenido los carl is -
tas , lo mismo en Cata luña qne en Astúr ias , 
Navarra y las Vascongadas? 

¿No recuerda SI Correo al capi tan carl is ta 
Garc ía , exponiendo su vida por salvar la del 
oficial de Mendigorría Barotel l? ¿No r e c u e r -
da lo que hicieron los car l is tas de Navarra 
con nn comandas t e herido, á quien pusieron 
gua rd ia y á quien l levaron en hombros c u a n -
do se alivió, has ta dejarlo en Estel la? ¿No r e -
cuerda q a e Faes daba diaero á loa soldados 
que c a i a n e n sn poder, y socorria á las viu-
das de los guard ias civiles qae moriau en 
combate? 

¿Tan lejano eatá el noble rasgo de Miret , 
dando l ibertad y d ineroá los s i ldados prisio -
ñeros? Saballs, Cas t e l l s , T o r r e a , Ga íce ran , 
H a g a e t , Fr ígola y otros machos , ¿no son t o -
doa modelo de generosidad y nobleza, como 
lo son de bravura? ¿Y qué eran los inolvida-
bles Ulibarr i , A y a s t a y , Garc ía , F r a n c e s c h , 
Cadiraire y otros héroes que han dado la v i -
da por sn cansa? 

Segaros estamos de qae Bl Correo Militar 
en su rect i tud, reconoce que todos ellos son 
ó eran ochado de caballeros y de val ientes , 
as í como reconocerá también q a e loa nobles 
voluntarios que forman las par t idas son d i g -
nos de ta les jefes. 

SI Correo Militar, que goza de mny j usto 
aprecio por combatir ciei'tas in jus t ic ias , se 
colocaría á mayor a l tura si tuviese el valor 
de elogiar á los car l is tas como merecen, y d e 
censarar la conducta de a lganos j e f e s y a l -
g u n a s columnas de las qae los pe r s iguen . 
Los oficiales dignos, honrados y valientes se -
rian los primeros en aplaudir le . 

Por segunda vez desde que se const i tuyó 
el Congreso, el Sr . J o v e y Hevia, d iputado de 
la fracción moderada, ha dirigido una p r e -
g u n t a al Gobierno sobre los malos t r a t a m i e n -
tos de que son objeto los prisioneros ca r l i s -
tas en a lganos puntos , y la g r a v e in jaat ic ia 
que se comete deportando á Canarias á c e n -
tenares de homlires, cuyas c a u s i s están t o -
davía en sumario ó se h a n elevado á consu l -
t a , no habiendo recaído, por cons iga iente , 
sentencia definitiva en v i r tad de la cual se 
les pueda imponer p e n a , habiendo aido, por 
el cont ra r ia , absael tos a lgnnos d s ellos eu 
pr imera instancia . 

Ayer, como el otro dia en que ei Sr. Jove y 
Hevia dirigió igual p r e g u n t a , no es taba en 
ni bancc» ministerial el señor preaidente del 
Consejo de ministros, de lo cua l se lamentó 
aqae l señor diputado, iodicando qae le p a r e -
cía abusivo quej 'el Gobierno no tuviera más 
atención conlos . indivíduos da la Camara . 

Al oir esto se levantó el ministro de l a 
Guerra á disculpar al Gobierno , y como de 
¡aso, respecto á la p r e g u n t a del Sr. Jove y 
ievia , dijo t an solo que los presos car l i s tas 

e ran conducidos por ferro-oarril con las mis -
mas comodidades que la t ropa qae los c u s t o -
diaba , y sin más precauciones que las n e c e -
sarias para su comodidad. 
' J E s t o no es contestar á l a p regun ta del se -
ñor Jove y Hevia, el cual hacia a l Gobierno 
cargos concretos sobre a n asunto demasiado 
grave , para contestados de caa lqa ie r m a -
nera . 

QNosotros damos las j 'gracías al Sr . Jove en 
nombre de nuestros amigos, y exci tamos á 
todos los hombres honrados qae t ienen as ien-
to en las Cártes ó un periódico á su disposi -
ción, que sa lgan sin cesar á l a defensa de la 
jus t ic ia , in icua y escandalosamente hollada 
por los hombres que hoy están en al poder. 

En panto á los malos t ra tamientos emplea -
dos con los car l is tas presos, noa atenemos á 
lo que hemos dicho repetidas veces, poniendo 
por test igos á loa mismos liberales. E n c n a n -
to á las deportaciones sia sentencia c o n d e n a -
toria, la injust icia es de ta l especie, qne los 
periódicos ministeriales no se a t reven á d e -
fenderla, y caen ta qae todos los dias estamos 
excitando á Bl Impareial á q a e nos d iga sa 
opinion sobre el asunto. 

Así justifica su t í tulo Bl Impareial-, aaí 
nos maes t ra lo que vale la independencia de 
un periódico rad ica l , en iumel ia to contacto 
con el presupuesto. 

Ei jefe de la par t ida del ^Maestrazgo, don 
Pascaa l Cáca la , nos escribe desde aquella 
comarca, con fecha 21, la s iguiente ca r t a : 

tSeñor director de E L P E N S I . M M W R O ESPAÍ5OL. 

Muy señor mío y correligionario! Por si lo tiene 
á bien el consignar en au valiente periódico, to -
mo la pluma, aunque de prisa, y darle noticias 
de nuestras correrías, dándole anticipadas g ra -
cias su seguro servidor y correligionario, Pas-
cual Cwala.y 

Daapues de nuestra entrada en San Mateo el 13 
de los corrientes, con una marcha precipitada 
llegamos i la Pobla sobre las cuatro ae la tarde, 
y con rapidez asombrosa me apoderé de 18 fasi-
les y del jefe de aquellos voluntarios, ^ « m i , 
deapaes de llevarle dos días para qae viese nues-
tro comportamiento con él mi^mo, cuando sabia 
qae era el azote de los correligionarios de aquel 
pueblo y cercanías, al llegar cerca de Chodos so-
bre las dos de la madrugada, deapaes de darle 
una reprensión, le dejé marchar. 

El 19 llegamos á Vieres ¡sobre'as cinco de la 
madrugada; descansamos y comimos; mas ¿ las 
once, dispuestos á marchar con dos bagajes que 
llevaban armas y comestibles, vienen las centi-
nelas, avisándome que venia fáer ja amadeista en 
tres grupos; iom diatamente mandé salir en d i -
rección al punto de nuestro viaje. Sin separarnos 
del camino, llegamos á la cima de la montaña 
de Sudóme centinelas. ' 

jlegados á ana barraca y casi sin tiempo para 

nada, me avisan que los amadeistaa guardias ci-
viles estaban á la vista, y dispongo salirles ^ 
encuentro con el solo objeto de manifestarles que 
los carlistas jamás huyen y sí dan la cara, y con el 
objeto de probar loa 18 fusiles y los cartuchos de 
los defensores del extranjero. 

Una vez distribuidos convenientemente mis 
voluntarios, en número de pues s^lo es por 
hoy esta mi fuerza, visto que n»)a hacia el ene-
migo, hice romper.el fuego; ellos conte^'^aron, 
hasta que la tenacidad ie los 22 valientes lea a r -
redró. Estos siempre firmasen sus sitios, car-
gando sus fuiiles con rapidez asombrosa, para-
ron el fuego del enemigo. Vista su inacción, 
vuelven mis bravos i romper el fuego, hasta que, 
acosados por laa balas, tuvieron que parapetarse 
en los ribazos, y desde allí hacsreos alguno que 
otro Jisparu. Entonces mandé replegar y segair 
tranquilo mi marcha, por serme urgente otro 
asunto de interén para el partido. 

Llego en este momento á este pueblo y me se 
dice como coáa cierta que tuvieron los amadcis-
tas 17 heridos. ¡Cara lección para los que nos 
creían disperso» y para los periódiaos de la s i tua-
ción que estampan mentiras cjmo qae en el 
Maestrazgo no hay novedadl 

Se me olvidaba decir que al ;efe de la fuerza 
amadeísta mis valientes le hicieron ba ar del ca-
ballo y dar sus disposiciones á la espa da de una 
casa. 

Nada más por hoy, se repite sa amigo.—P¡w-
cwH C*cala.* 

P. D. Las fuer-as amaJeistas se componían, 
según mis infor n -e, ie 80 4 lOO hombres. 

Despues de loer la ; r í cedente ca r t a , hemos 
abierto Las ProsinUas, de Valencia, y h a -
llamos el s iguiente párrafo que, has t a en sas 
inexact i tades , corrobora en cierto modo las 
afirmaciones y juicios del Sr. Cácala : 

«La p irtida carlista que al mando de Oucala se 
sostenía en la providcia de Castellón, libre de la 
persecución de las tropas concentradas por las 
ocurrencias del Ferrol, despues de penetrar en la 
importante villa de San Mateo, sigaió impuna-
mente haciendo sus correrías, y el viernes últ i-
mo entró en Puebla Tornesa, donde desarmó á 
loa pocos voluntarios de la libertad que existen 
en dicho pueblo, imponiéndole una contribución 
de 2,000 ra., de la que solo pudo realizar cincuen-
ta duros. 

Al dia siguiente, sábado, la misma partida, á 
cuyo frente ae dice que se ha puesto un jefe de 
nuestra ciudad, quedando Cucóla de segundo, 
penetró en Borriol, á una hora de Castellón; mas 
cuando aquella misma noche llegó la noticia á 
la capital de la provincia, marchó en su perse-
cución alguna fuerza de la Guardia civil, que se-
gún nos dicen cartas del domingo, alcanzo á los 
locciosos cerca de Useras, dispersándoles y cau-
sándoles tres heridos. 

No tenemos aun letalles de este encuentro.» 

A la noticia de que en Astárias h a muer to 
de necesidad an Párroco, repl ica con inca l i -
ficable frescura El Impareial que, ó no es 
cierto, ó los españoles no son t an católicos 
como decimos. 

¿Sabe El Impareial laa c i rcuas tancias e s -
peciales del caso de que se t r a t a? ¿Sabe las 
condiciones del paeb o donde ha ocurrido el 
t r is te suceso? 

Pero así son siempre los revolacioaarioa: á 
la persecución añaden el insulto; a l u l t r a j e el 
sarcasmo. 

Pues , ¿quién sino los católicos sostienen en 
sa pobreza é impiden qne se mueran de h a m -
bre millares de Sacerdotes que hace trea años 
se ven privados de lo que es suyo y el G o -
bierno les n i ega ín j a s t amen te , u su rpando la 
propiedad agena? Si no fuera por la piedad 
católica, ¿no hab r í an muerto todos de h a m -
bre? 

Pero para qne sa vea la monstraosa c r u e l -
dad de los revolucionarios, bas t a que muera 
a lguno víc t ima del ' abandono y de la m i -
seria. 

Ve idad es que los católicos debemos hacer 
cnanto esté en nuest ra mano pa ra al iviar l a 
suerte del Clero; máa también es verdad qne 
combatir la i n h u m a n a perfidia de la revo 
cion debe ser pr incipa 
afanes . 

u -
objeto de nnestros 

Tenemos m a c h o gus to en anunc ia r que el 
Presbítero de la diócesis de Almería D. F r a n -
cisco Llamas y Terrones , ha renunciado á 
cobrar la asignación qne le corresponde, á 
pesar de la pobreza ea que él y s a numerosa 
famil ia viven «por q a e no ve la razón de 
qae sa establezca diferencia entre unos y 
otroa incivídaos del Clero,» prefiriendo a d e -
más «sufrir l a miseria y haata el hambre p a -
ra acompañar en ellas á saa hermanos.» ) 

Fel ici tamos al Sr . Llamas por el ejemplo 
de abnegación que en esto ha dado. 

Segan parece, insista el Sr . Olavarrieta en 
renunciar su cargo de diputado, resentido por 
el incalificable a taque de que fué objeto por 
par te de la presidencia en ana da las seaio-
nes de la ú l t ima semana . 

E l Sr. Rivero l lamó ayer á sn despacho á 
este diputado con ánimo de disaadir le de au 
propósito pa ra lo cual también t r aba j an m u -
chos de sas amigos , creyéndose que logra rán 
por fin convencerle. 

Si al presidente de la Cámara hubiese t e -
nido más tino la noche que tuvo l a g a r aque l 
incidente, se hub ie ran ahorrado estos pasos , 
y la mala impresión que en Caba ha de p r o -
ducir el ver las protestas qae levantaron en 
en el Congreso las suposiciones más <5 ménos 
prudentes de a n diputado, mient ras se e s c a -
charon con indiferencia las ideaa de otro, 
contrar ias á los aentimientoa y á la d ign idad 
de la nación española. 

Cosaa como las q a e pasan en estos t iempos 
no se h a b r á n visto j a m á s . E n las ú l t imas 
elecciones aparece como elegido d iputado por 
Dnrango (Vizcaya) un Sr. Soler. Lo chistoso 
del caso ea q a e el presunto d iputado ni h a 
presentado el a c t a , ni ea conocido su p a r a -
dero, n i h a y quien dé raaon de t a l persona . 
Así lo dicis L» Bpoaa. 

Ahora juíiáraen Vds. de lo qae h a b r á n sido 
laa elecciones en el distri to de Dnrango c u a n -
do nadie conoce al que se supons elegido. 

iQué delicioso s is tema! 

Fiera viene contra nosotros La Tribuna 
poFque hemos dicho q a e a lgunos hombres 
import-intes de la conaervadaría sep tembr ina 
quedaron muy sorprendidos de la visi ta del 
Sr . Sagas ta á palacio, y pensaban exigir le en 
una próxima reunión te rminantes e sp í i ca -
cienes. 

La importancia que da La Tribuna á n u e s -
t r a ro t ic ia demues t ra desde luego que está 
enterada de aa fundamento . Da donde h a y 

qae inferir que , aunque La Trib%%a ae d i r ige 
á E L P E N S A M I E S T O , lo que quiere es que la 
ent ienda el par t ido conatitucional, de qa ien 
dice q u e está en un todo conforma con la c o n -
duc ta del Sr . Sagas ta , y q a e nadie oaará p e -
dir y ménos exigir psplicacionea al Sr . S a -
gas ta . Ya comprenderá el periódico sagas t ino 
que á nosotros nos t iene sin cuidado qne al 
Sr . Sagas t a le exi jan ó no esplicaciones. Por 
lo tanto nos inhibimos del conocimiento del 
asunto y remitimos á La Triltna y sus a m i -
gos , á La Politioa, Bl Diario Btp&ñol y otros 
afiliados á la conservaduría . 

E l genera l Córdova será famoso por l a 
idea que t iene da la moralidad y de la h i -
d a l g u í a . 

El Delate, escandal izado, af i rma qne aque l 
baen señor, contes tando al Sr . Pascua l y C a -
í a s , manifestó en la sesión del lunes q a e no 
creia que Sabal ls hub ie ra encont rado asilo 
en Barcelona, pof-j-Kí todot í k j habitmtet son 
honrados (.'}. 

T a m a ñ a monstraosidad ha desaparecido 
del ex t rac to oficial de la sesión, y por eso no 
nos hicimos aye r cargo de ella. Por lo v i s to , 
ha habido a lguna buen a lma que h a h e c h o 
ver al ministro de l a Guer ra que sa desa t ino 
era a n a verdadera a f ren ta á la honradez , á la 
moralidad y á la hospi ta l idad. 

Saballs t iene millares de amigos y a d m i r a -
dores en Barcelona; pero en t re sus m i s m o s 
enemigos hab rá de seguro muchos q u e se 
considerarían mny honrados teniéndole en 
sa casa: y da todos modos, cuando l a h o n r a -
dez m a n d a ampara r has t a á los c r imina l e s , 
n ingún hombre decente dejar ia de da r asilo a 
un caballero que pelea con valor y nobleza 
por s a pá t r la y por s a r ey . 

E n la E s p a ñ a revolucionaria o c a r r e a cosas 
d ignas de Méjico. 

E n la m a d r u g a d a da an teayer han aido d e -
tenidos los t renes de mercanc ías a scenden tes 
de las l íneas da Valencia y Alicante en el s i -
tio denominado Sifón, á t res ki lómetros de 
Almansa, por una par t ida de hombres a r m a -
dos y enmascarados , los cuales , despues de 
haber encerrado al personal en el fu rgón d e 
cola, loa reg is t ra ron minuciosamente, d e j á n -
doloa despues en l iber tad , cerca da las cua t ro 
de la m a ñ a n a . Llegados los t renes á A lmansa 
faeron reconocidos, sin que aa no ta ra f a l t a 
a l g a n a en los mismos. 

Has t a ahora hab ían sido detenidos y r o b a -
dos los coches-correos y dil igencias; pero e s -
t aba reservado á la época de la gloriosa ver 
robos en los ferro-carr i les . E s t a vez, sin e m -
bargo , parece que los enmascarados no r o b a -
ron nada . 

Continúa creciendo el movimiento de i n d e -
pendencia que indicábamos ayer como signo 
notable de la ac t i tud qne toman loa r epub l i -
canos de provincias con respecto a l Di rec to -
rio, y es da presumir que este g a n a r á poco 
en tel conflicto y que su autoridad sufr i rá 
un quebrantamiento del caa l no podrá r e p o -
nerse sino satisfaciendo los deseos del par t ido 
de acción. 

E l Casino fedeial de Cádiz h a dirigido a l 
Sr. P£ y Margal l una enérgica car ta c o n t e s -
tando á las aseveraciones hechas por este con 
motivo de la l l amarada f u g a z del Fe r ro l . 

Iguales declaraciones van ..legando de d i -
ferentes pun tos , y La Igmldid publ ica e n t r e 
otras ana firmada por vario- cabos y soldados 
(cuyos nombres quedan inéditos) de l a g n a r -
nlcion de Barcelona. 

Asimismo publica una comnnicacion de los 
quintos de Béjar , en que se exhor ta á todos 
los de E s p a ñ a á q a e se n i egaen á fo rmar 
)arte del ejército y que se unan / acaben con 
a odiosa contribución de s a n ^ . e . 

La Correspondencia ha t saber que a e g a n 
a lgnnos conservad \res, eti la conferencia de l 
Sr. Sagas t a con D. A n a l i o , uo se hab ló de 
política. Se habló de ios viajes de verano d e 
los dos conferenciantes. Sea e n h o r a b u e n a ; 
pero entiéndase La Correspondencia con otro 

Seriódico que dice que D. Amadeo la dijo & 

a g p t á qae es taba muy contento con e s t a 
ministerio, y en cambio sn señora le dijo q a e 
es taba d i sgus tada de la ac tua l s i taacion p o -
l í t ica . 

A propósito del Sr . Sagas ta . Dice La Poli" 
tica-. 

«Parece que el Sr. Rivero no considera pruden-
te el paso délos republicanos, que desea evitar 
que la acusación tenga ulterior curso y qae a l 
efecto ae han entáblelo negociaciones que se es-
pera den buen resultado.» 

¡Hola! [hola! 

_ Se ha resuelto continúe la raclut» para el e jé r -
cito de Puerto-Rico en los términos que sa eatá 
verificando hasta que se abra la de Cuba. 

La eomísion de reforma del Clero estuvo, al 
decir de la Oorresporiiencici, reunida la noche del 
lunes, asistiendo loa ministros de la Gobernación 
y Gracia y Justicia. Adelantaron bastante los 
trabajos, pero no se volverán á reunir hasta que 
el Sr. Montero Ríos presenta algunos datos es-
tadísticos. • 

Los presos de la cárcel de Villa, al entregarlea 
ayer el pan, se han negado á reoibirlo, alegando 
sus malas condiciones. Parece que el señor ins-
pector, á qui3n se dió cuenta del caso, decidió 
que el pan era de recibo, más no así ei módico da 
dicho establecimiento, que opinó en sentido c o n -
trario. Así las cosas, se someterá el asunto á la 
junta de cárceles, y entre tanto se han separado 
y sellado algunos pedazos de pan para someterlos 
al <iximen da quien corresponda. 

Según ¿ a CJorKí^íMtáíHcta, en San Fernando 
continúa la más completa tranquilidad. 
_ Eu cambio en Madrid sigue reinando el miedo, 
• juzgar por la frecaenoia con que el Gobierno 
pregunta al gobernador de Cádiz si sa ha al tera-
do el órden público. 

Ayer por la mañana ha entrado en Cartagena 
parte da la escuadra inglesa mandada por el v i -
cealmirante Hastínga del Vertou. Despues de 
cambiados ios ealudos de ordenanza, pasó al fon-
deadero de Escombreras, esperando allí el resto 
de la escuadra. 

Por el ministerio de Gracia y Justicia se pasó 
ayer á informe de la audiencia de eate territorio el 
expedienta de indulto á tavor de D. Lucio Due-
ñas, Cura de Alcabon. 

Nos parece justo, pues publico es que el sefíor 

Ayuntamiento de Madrid



Da'íftaB iba « pT?«''T)t<- i p innao «na infame 
delación le puso en mni. v Ae ios agentes de la 
autoridad. 

Probablemente hoT «a t r e t a r i en Oonseji de 
ministro» del indulto da varios c t r l l t t t a pn^^" 
necientes f> las audiencias de Pftmplo^.^ y Madrid, 
que se acogieron al convenio de Amoievieta. 

El ffobernadof de Canarias se ha diri|rido al 
Gobierno solicitando el estaDlecimiento de la 
fuersa ciudadana m aquellas islas. 
I p ' o d o lo malo tiene añoionados. 

Des-le a j e r , dice Bl Progreto Radicd de Zara-
(toza que habrán vaal to á trabíyar todoa 6 casi 
todoe los obreros tejedores qtie naos t iempo es -
taban en huelga. 

Noticias de Bilbao anuncian que los in terna-
cionalistag adelantan m u y poco en sus trabajos. 

Bs natura l : Vizcaya es uno da los países donde 
el Catolicismo tiene raices más profundas. 

sobre el estado del Clero y sobre la conducta que 
deben seguir los legos an las circustanciaa pre-
sentes. La traducción del Sr. Carbonero y Sol, 
forma un tomo de cerca de 300 páginas y se ven -
de é 6 rs. en Madrid y 7 en provincias, remit ien-
do el importa al administrador de Lu Crttt, &an 
Roque, 8, Madrid. 

S E G U N D A E D I C I O N 

Los catól icos de S t r a s b a r g o t o m a n sos d i s -
posiciones en de fensa de s o s de rechos hollar-
doB l a h a n conat i to ido nn nomeroso comi té , 
i c u y o f ron te fignra el Sr . Pe t i t i , a r q u i t e c t o . 
E s t e comi té t iene el c a r á c t e r de c e n t r a l , y o r -
g a n i z a r á otros c a n t o n a l e s . 

Al ministro de Hacienda se ha _pedido u n s u -
plemento de crédito para las atenciones del ramo 

^^(Smoff i ' na tu ra l en un Gobierno que solo tiene 
apoyo en la fuerza, esto le será concedido en el 
acto. 

E l Sr . CanalejiB y Casas ha presentado ayer 
una proposicion de ley sobra la probibicion y l i -
m i í a m o n d e l a s b o r a a de trabajo de los ninos en 
laa fábricas y talleras. 

Aieinira n n periódico que en el mes próximo 
e m p e » r á n laa reuniones en el palacio que ocupa 

^"A^Utlránlos individuos da la nobleza aitiana 
y los ra íicales, i lucir ans grandes cruces. 

Mañana se reunirán las aecjionea del Con-

® Encellas espedirá la autorización para dar lec-
t u r a á la acusac¡<m del Sr. Sagasta. 

Ls oomisionde actas reproduce su anterior 
dictftmen anulando la elección da T i l l acaml lo , 
pero parece que la mayoría pres«ntarS una en-
mienda para que se proclame diputado al seflor 
Oroico. 

Dícese que los revolucionarios del Ferrol se 
apoderaron da a2,00J duros del Gádti, del arsenal 
y la maestranza. 

Nuestro ióven é i lustrado amigo D. Manuel 
Carbonero y Sol y Meraz, ha traducido correcta-
mente del francés la obra de M. Kongeyron ttín-
ItátL, Anteeristo, t% pertona, su retnado y 
etntidtraeiongs sobre ¡u venida.* 

M Rongeyron estudia este asunto fundamon-
ta lmente , examinando cuanto notable se ha es -
crito acerca del Antecristo y de los sucesos de su 
reinado; considera despues los acontecimientos 
de la época presente, y deduce de estas premisas 
que, «los desórdenes í e nuestra época necesitan 
una reparación completa, ó un próximo y vigo-

" u ^ t e r c f M i y ú l t ima parte de la obra contiene 
impor tantes y úti les consideraciones sobre los 
actuales acontecimientos religiosos y políticos. 

P e r e c e icaposible. S e g n n La Germama, el 
Gobierno p rus i ano ha concedido on ffran nu-
mero de condecoraciones p a r a loa j e s u í t a s q u e 
se d i s t inguie ron en la g u e r r a f r a n c o - p r u s i a n a , 
e jerciendo su s a g r a d o minis te r io . 

M T h i e r s h a qae r ido h o n r a r a l i l n s t r e j e -
en i t a romano P a d r e S e c c h i , i nv i t ándo le á c o -
m e r con él h a c e pocos d ía s y ten iéndole á sa 
de r echa d o r a n t e e l b a n q u e t e . E l p res iden te 
no dejó de conversa r con el re l ig ioso sobre el 
es tado a c t u a l de la c iencia a s t ronómica , d e la 
h i s to r ia , de l a r to y de la a rqueo log í a . 

Se p r e p a r a en I n g l a t e r r a n n a h o e l g a de 
50,000 obreros m a q u i n i s t a s y mecánicos . 

E l r ey do Suecia h a a n u n c i a d o a l P a p a la 
m u e r t e de an an tecesor y h e r m a n o y su subi -
da a l t r o n o . 

Buen cu idado tendrán ellos de ponerse á 

sa lvo. -

Hoy , á l a a n a de la t a rde , se h a p r e s e n t a -
do eu palacio u n a comisión del Congreso, á 
poner eu m a n o s de U. Amadeo la c o n t e s t a -
ción a l m e u a a j e . 

E l S r . Rivero , un solo secretano y doce d i -
p u t a d o s h a n sido loa e n c a r g a d o s d e e s t a m i -
s ión. E l p r imero h a pronunc iado con este m o -
t ivo o n brevo diacurao, el c u a l no se sabe si 
h a sido con tes tado , p a e s nadie h a oido las 
pocas pa l ab ra s q u e , á j a z g a r por el m o v i -
mien to de loa lábios , se sopone h a debido 
p ronunc ia r D . Amadeo . 

La aud ienc ia h a sido m n y breve . 

La comision do presupues tos va mut i l ando 
q u e ea un g u s t o loe p royec tos propues tos por 
el señor minis t ro d e H a c i e n d a . Anoche h a 
desechado el impues to de 4 rea les por t o n e -
l a d a á los mine ra le s y á las salea. 

E a t a cuest ión es de s u m a impor t anc i a para 
las provinc ias de l Nor te , s i n g u l a r m e n t e p a r a 
V i z c a y a , q u e expo r t a a n u a l m e n t e una c a n t i -
dad considerable de mine ra l d e h ie r ro . 

S igue el escánda lo en el colegio d e S a n 
Cár los . Ayer h a sido s i lbado, n o pud ieudo e x -
pl icar a n o de b s profesores q n e se p resen tó 
en la c á t e d r a , d e s p a e s de es ta r ausen te de sde 
h a c e a l g ú n t i empo . _ . . , .u 

E s t e profesor no es reaccionar io sino l i be -
r a l y m u y l ibera) , t a n t o , q a e si a o es tamos 
e q u i v o c a d o s , f a é d ipu tado c o n s t i t u y e n t e y 
votó á D . A.madeo, lo cua l le valió t a m b i é n 
a n a t r e m e n d a s i lba de sus d isc ípulos . 

Hoy nos h a fa l tado el correo d e C a t a l u ñ a , 
como sucede coa f r ecuenc i a . 

«¡"Muera el Directorio!» ea el e p í g r a f e de un 
a r t í cu lo violentísimo q u e hoy p i b t i c a 
írawífírsMíe, a m e n a z a n d o con q n e el día de l 
t r iun fo el pueblo cojerá y fus i lará á loa je fes 
de l Directorio. 

E s t a t a r d e h a n c i rcu lado rumores de c r i -
sis por el sa lón de con fe renc i a s ; dec íase que 
el Ruiz G ó m e z e s t aba decidMo .á r e t i r a r -
se en vista de la oposiclon ^ u e se h a c e á sn 
proyecto de Banco h ipotecar io . 

Un d ipu tado repub l i cano h a h e c h o ea ta 
p r e g u n t a á p r imera h o r a , pero no h a podido 
ob tener contes tac ión por es ta r desier to el 
banco aza l . 

H a v e n i i o á da r a l g a n crédi to á eatoa r u -
mores el h a b e r vuel to á palacio el Sr . Rivero 
á visitar á doña Mar ía V i c t o r i a , deapuea de 
haber estado á p r imera h o r a con la comision 
del Congreso . 

Mient ras estos rumores c i f c u l a b a n , el s e -
ñor Raíz Gómez es taba m u y t rauqu i lo s e n t a -
do en el Sanado, oyendo el di^curs ) d^l señ^r 
Martos. 

Kn los c í rculos polít icos se c e n s u r a la c o n -
d u c t a de nues t ro emba jado r en Lóndres , que 
iu t i rv ieue , ai bien de u n a m a n e r a oñoiosa, en 
las reuniones de los acreedores dnl E s t a d o , 
adqui r iendo compromisos que pueden de j a r l e 
eu una poaicion no m u y envidiable , si d e s -
pués no son aprobados por las Córtee. 

Con pste motivo sa h a n fo rmulado y a a l -
g u n a s que jas y pedido que el Gobierno h a g a 
en tender hl Sr. Moret que no conviene qoe 
manif ies te de uua m a n e r a tara públ ica su d e -
seo de servir a l minis t ro d e S a c i e u d a . 

K1 presidente le ".nterrampe con fuertes c am-
pan i Hazos. 

El Sr. Mora ' ta defiende la conducta de la mesa 
en el día de 

Variou 'diputados hacen preguntas de ninifuna 

' »r. Sampere reclama con energía su di recho 
de 'pedir que se reúnan las secciones. 

El presidente, agitando violentamente la c am-
panil a, no le deja cont inuar . 

Se entra en la órden del día. 
La comision aouncia que no puede admit ir la 

enmienda del Sr. Císa, que es desechada en vo-
tación ordinaria. 
. ¿Algunos republicanos siguen p r ^ n t a n d o en-
miendas que son apoyadas por sus autores, y 
despues desechadas por la Cámara. 

En esta tarea siguen á la hora en que cerramos 
este alcance. 

Se está t r a b a j a n d o pura Hogar á u n a ave -
nei icia sn la cnea t ion del Banco h ipotecar io . 

Si esto no se logra , ea casi iumiueuto ana 
mudiñcac ion minister ial! 

P robab lemen te se r e u n i r á n m a ñ a n a lúa sec -
ciones. 

S igue creyéndose que por lo menos una 
au to r iza rá la l ec tu ra de la proposicion de la 
annsacion c o n t r a el Sr , S ^ a s t a . 

CONGRESO. 

A !a.s dos se abre la sesión. 
A pBnus leida el acta, piden la palabra ipa l t i -

turt dd diputados. 
Un diputado hace presenta que ayer fueron 

aprobadas apriHa y corriendo dos proyectos de 
l ü j iaiportautísimoB sobre subvención de ferro-
carriles, aprovechando ua momento en (jue ha-
hÍHD salido del salón la mayor, parte da los dipu-
tados-

D E S P A C H O S T E L E G R A F I O O S 

^De ia Affe*eia J^airaJ 

P A R I S , 2 1 , (& l a 3 d o c e d e l d í a , r e c i b i d o 
e l 3 3 . — E n l a s e l e c c i o n e s s ú p l e m e n i a r i a s h a n 
s i d o e l e g i d o s : l o s S r e s . C a d u c . M o t t u , C r e -
m i e u x , C e r a r d , P a r í s y M o l i n a , r e p u b l i c a -
n o s , y e l S r . M a r t i n , l e g i t i m i s t a . 

N O T A . A c a u s a d e l m a l e s t a d o d e l a s l i -
n e a s n o a e h a a r e c i b i d o a d a l o s p a r t e s d e 
a y e r t a r d e . 

P A R Í S , 2 a . — H a f a l l e c i d o e l a s t r ó n o m o 
B a b l u e t . 

N U E V A - Y O R K , 2 1 . — D e s d e q u e s e l i m i t ó 
l a e x p l o t a c i ó n d e l p e t r ó l e o p o r a c u e r d o d e 
l o s p r o d u c t o r e s p a r a a u m e n t a r e l p r e c i o d e 
d i c h o l í q u i d o , l a p r o d a o c i o n d i a r i a b a d i s -
m i n u i d o e n 2 , 9 5 5 t o n e l e s . 

L a e x p o r t a c i ó n , q u e e r a d e 7 3 , 8 9 2 t o n e -
l e s , h a q u e d a d o r e d u c i d a ¿ 3 6 , 9 8 7 . 

V E R S A L L S S , 2 3 . — C r é e s e q u e l o s i e g i t i -
m i s t a s , t a n p r o n t o c ) m o s e a b r a l a A s a m -
b l e a , d e c l a r a r á n u n a g u e r r a e n c a r n i z a d a a l 
S e . T h i e r s . S o v i ^ t a d e e s t o , s e c r e e q u e n o 
s e l l e v a r & n & c a b o l o s p r o y e c t o s r e l a t i v o s & 
c o n c e d e r a l S e . T h i e r s l a p r e s i d e n c i a v i t a l i -
c i a d e l a r e p ú b l i c a , y A. l a r e f o r m a e l e<^ -
t o r a l . 

T e r m i n a d o e l d e b a t e a o b r e l o i p r o y e c t o s 
<e H a c i e n d a , s e s u s c i t a r á i a c u e s t i ó n d e l a 

d í s ó l o c í o n d e l a A s a m b l e a . 

BOLSA DEL DIA 2 3 D E O C T U B R B . 

Banta perpetua al 3 por l o o , publicado. <n-35 
3 0 , 4 5 , 5 5 y 60; Doqueñüd, 27-70, 60 y 55; á plazo, 
27-80 fia. próx. flr. 

Rauta perpétua c i te r ior al 3 por 100, publica-
do, 31-90, 95 y 32-00. 

Dauda del personal, publicado, 50-00 y 47-75; 
no publicado, 49-75 d. 

Billetes hipotecarios del Banco de España, se 
ifunda série, publicado, 102-15. 

Bonos dal Tesoro, de á 2,000 ra., 6 por 100 in-
terés anual, publicado, 78-30, 2 5 , 4 0 y 30; no pu-
blicado, 78-40. 

Idem en cantidades pequeñas, publicado, 78-(30. 
Resguardos al (Kirtador, da U Caja do Dapódi-

tos, publicado, 89-50 y 60. 
iDe los dos vencimientos, publicado, 97-00. 
Obligaciones generales por ferro-carriles, de 

3,000 ra., publicado, 53-90 ,54-25 ,20 y 25. 
Idem, id., id. , de 20,000 rs . , publicado, 53-65. 
Idem de Alar á Santander, de 2,000 ra., publ i -

cado, 53-15. 
Acciones del Banco de Espaüa, publicado, 173-

00, no publicado, 174-00. 

N O T I C I A S GENERALES.__ 

L a t e m p e r a t u r a m á x i m a f u é a y e r e u 2 1 a -
drid, á la sombra, de l l ' S , y al sol de 15'3. 

Según loa partes recibidos, ayer llovió en Avila, 
Bilbao, Cáceres, Uuadalajara, Huelva, Huesca, 
León, Lérida, Logroño, Falencia, Pontevedra, 
Salamanca, San Sebastian, San tander , Segovia, 
Sevilla, Valladolid, Vitoria, Zamora y Zaragoza. 

Faltoban los partes de var ias provincias en las 
que se suponía estaba lloviendo i ^ u a l m m t e . 

I^a r e c a u d a c i ó n del a r b i t r i o s o b r e a r -
ticuLoa i e comer beber y arder, importó anteayer 
en Madrid, 25,862 pesetas y 26 céntimos. 

U n p e r s o n a j e d e l a a r i s t o c r a c i a r e c o r r e l a 
Irlande actualmente, tocando un organillo que 
lleva en nn carricoche tirado por un j umen to . 

Esta escarslon es resultado de una apues ta 
acerca de lo que puede producir este modo da g a -
narse la vida. 

D u r a n t e e l m e s d e S e t i e m b r e s e p e r d i e r o n 
16 baques salidos de los Estados-Unidos ó duati-
nados á sus puertos. iDe ellos once naufragaron, 
dos fueron abandonados , uno quemado , uno 
echado á pique por cboqus con otro y de uuo 
nada se sabe. Están clasificados como s igue: un 
vapor, una fragata , t res barcas , cuatro bergant i -
nes y siete goletas. Su valor total , las cargas e x -
clusive, se calcula en 950,000 pesos. 

I n g l a t e r r a e s el p a i s d e los g r a n d e s c r í -
menes y de las grandes excentricidades. En la 
esíera de loa primeros, tenemos en el sexo fame-
níno un rival de Troppmann. María Ana Cot ton , 
que acaba de ser conducida á las cárceles de 
Durham, ocupará un primer puesto ea t re las 
envenenadoraa más crimínales. B:4ta mujer , q u e 
solo titine 80 años , ha estado casada ya c u a t r o 
vscea; sus dos primeros maridos y el cuarto h a n 
mu»rto, y contrajo su último matr imonio ha,-
hiendo cambiado da nombre. De las inves t igacio-
nes ya hechas y del exámen de los Cadávoves, 
apur-ícea ya, cuando máúos, ciuco asesinatos por 
envenenamiento; el cuarto marido y uu hi jo de 
eate, muertos haca doa meses , otro hijo de la 
acubada, niño, su primer esposo y otra personn 
extraña á ia familia. Parece que en todos los 
luniüS en que e s t amuja r ha pe~inaneoido ae li&-
lian notado muertes uumarosas y miateriosae eu 

derredor de ella. La relación deeütos crímenes ha 
causado inmensa sensación en Ingla terra . 

PARTE R E L I G I O S A . 
SANTO DE HOT. San /uan OapitiraMo y San 

Pedro Pascual. 
Sik.NT03 DE MiÑANA. Rafael Arcirtíiel. 

CULTOS. 

S.) gana el Jubileo de las Cuarenta Horas u i 1« 
iglesia del hospital de San J u a n de Dios, ctond» 
ea el segundo día de la novena da San ü a ^ l ; é 
las diez será la Misa mayor con sermón que p r e -
dicará D. Pablo Morso y Víbas, y por la tarde et t 
los ejercicios será orador D. Manuel Gonxaiez. 

ED San Antonio de los Portugueses sa ce lebra -
rá la ¿eata principai á San Rafael Arcángel, y-
predícará en la Misa mayor D. Joaé García H o -
mero, j por la tarde en la conclusión de la n o v e -
na sera ora ior U. J u a n Antonio Herraiz. 

Continúa la novena del Santísimo Sacramento 
on el oratorio del Olivar, y predicara por la tardo 
D. Ambrosio de los Infantes. 

En San Gíncd predicará por la nuchu eo la no-
vena da la Virgen da Yslvanera , y ptadicará d on 
Joan Troncoso. 

E a la parro-^uia da S in ta María prinoir.ia una 
novena en sufragio de las Anítr^as del P u r g a t o -
rio, y predicará D. Estéban P.odrigo Laban t a . 

S E G G I O T s T I D E 

Cuidado con las falsificaciones! i 

r ' ' s M J T i t Y E M E R G Í A Á T O D O S L O S E N F E R M O S , 

1' Logi-ndoa sin medicina, p ingantes , ni gastos, por la deUcioea 

HARINA DE LA SALUD. 

e v u l e n t a abñbsga UU BARKV 
<ie Loniirei. |f 

>1 
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c l i u a a r a d i c a l m e n t e as m a l a s d i g e s t i o n e s ( d i s p e p s i a s ) , ? . 3 t r . t i « , g«.trRl(r.gR, e s t r í B i -
raientos h a b ü U B l M . I m o r r a o a s , flemas, v i e n t o s . 
n e s , a c c i d e n t e s , a c e d í a s , p i t u i t a s , j a q u e c a , n á u s e a s , v ó m i t o s d f l s p u e s d a ^ o m e ^ 
d u « n t e e l e m b a r a z o , d o l o r e s , a g r i a s e s , c a l a m b r e s . " P " ® » ' / 
m a g o , d e l o s r i S o u e s , de l c o r a z o u , d e c o s U d o y d e e s p a l d a , t o d o s 'o» d e s ó r d e n e s dol 
h i ^ d ó , de l o s n e r v i o s , d a l a g a r R a n t a , d e los b r o n q u i o s , del d® 'A " t n n S 
m u c o s a , v e j i g a y b i l i s , i n s o m a i o s , t o s , o p r e s i o n e s , a s m s s . c a t a r r . t i s i s ( c o n s u n r i o o j 
h e r p e s , « r u p t é r i c o , d e c a i m i e u t o , a g o t a m i e n t o s , p s r a l i s i s , « i ^ a " ! * " » " ' 
fiebre, h i s t é r i c o , ÍTr i t ac ion de los n e r v i o s , n e u r a l g i a , v i c i o y p o b r e í s d e la s a n g r e , 
p a l i d e c e s , 8u•^rl•«iones, h i d r o p s s i a s , r e u m a t i s m o , g r i p e , f a l t a d « f r e s c u r a y e n e r g í a , 

^ ' " f i i U e í ^ a m b i e a ' e l m e j o r . f o r t i f i c a n t e p s r a l o s n i S o s d é b i l e s c o m o p a r a las p e r -
s o n a s d e t o d a ¿ d a d , t o r t a l e c i e a d o l o s n i tksculos . y c o n s o l i d a n d o l a s c s r n e s . 

Blla economiza lo menos 50 veces s» precio m otros remidiot, y nutre mis 
que la carne, proporcionando piies doUe economía. 

E x t r a c t o d e 7 2 , 0 0 0 c u r a c i o n e s , r e b e l d e s á t o d o o t r o t r a t a m i e n t o . 

Certificado » « « . 58,614 d< la señoramrqueso. dsBréhan. 
MUY seBor m í o : P o r r e s u l t a da u n m a l d e h í g a d o h a b l a c a l d o e n u o « « « f » d e 

a t e n u a c i ó n q u a h a b l a d u r a d o s i e t e a S o s . Me e r a i m p o s i b l e d i s t r a e r m e con la l e c t u -
r a . Ja e s s r i t u r a ó la m i s s e n c i l l a l a b o r d e a g u j a ; s o a t i a p u n i a d s s 
e l c i f t r p o ; d i g e r í a e l a l i m e n t o c o n m u c h a d i f l o u l t a d ; p o r l a n o c h e e s t a b a 
m e n t e d e s v e l a d a , y m e h a l l a b a s u j e t a A u n a a g i t a c i ó n n e r v i o s a i n s o p o r t a b l e q n e m e 
h a c i a a n d a r h o r a s e n t e r a s d e u n l a d o á o t r o s i n p o d e r r e p o s a r u n so lo m o m e n t o . h i 
r u i d o de l t r á f i c o o r d i n a r i o y a u n l a m i s m a voz d e m i d o n c e l l a m e i n c o m o d a b a , s u -

c u m b í a l b e j o u n a t r í s U í a m o r t a l , y e l ' l i a l e a a m i » j , e m . - j a n t a s h a b i » l i e g h d o á s e r n i e 
ponogo. Va r io s m é l i c o s i n g l e s e s y f raasosc-s m ! haUian p r e s c r i t o r e m e d i u s i n ú t i l e s , 
y h a b i e n d o p e r d i d o t o d a e s p e . - a a i a d a o u r e r m e , q u i s e p r o b a r s u b a r i t s d e s a l u d 
La Revalenta aribiga ¡Bend i to saa Dios! m e b a h o o h o r e y i v i r ; p u e d o a h o r a o c u p a r -
m e e n t o d a e s p e c i e de l a b o r , h a c e r y r e c i b i r v i s i t a s ; A n a l m e n t e , h e r e c o b r a d o m i 
p o s i c i o n s o c i a l . — D e u s t e d m u y a g r a d e c i d a , m a r q u e s a d e B r é h s n . 

N ' i m . 52 .081 - El s e ñ o r d u q u e d o P l u s k o u , m a r i s c a l d e la c ó r t e , d e n n a « a s t r i í -
t i s —ÍVj ím. 6 2 . 4 * 6 , S d i u t e H o m a i n e d e a I s l e s . — ; L o a d o s sa Dios! La Revalenta ari-
é t V a h a p u e s t o fin & m i s 18 a ñ o s d e s u f r i n a i e n t o s h o r r i b l e s de l e s t ó m a g o , s u d o r e s 
n o c t u r n o s , y m a l a s d i g e s t i o n e s , J . C o m p a r e t , C u r a . — Vií»». 4 i , 8 1 6 . — E l s e ñ o r Ar2o-
d l á c o n o A l e x . « í tua rdo , d e t r e s af ios d e s u f r i m i e n t o s h o r r i b l e s d e los n e r v i o s , d e 
d e r e u m a t i s m o a g u d o , i n s o m o i o s y c a n s a n c i o con t inuo .—-Vi Í J» . 4 6 , 2 < 8 . El c o r o n e l 
W a t f t o n d e la g o t a , o e u r a l g i a y e s t r e ñ i m i e n t o o b s t i n a d o . — N ú m . 5 3 , 8 0 6 . La s e ñ o r i t a 
G a l U r d ' ca l l e d u G r a n d S a i n t Mic í ie l . e n P a r í s , de u n a t i s i s p u l m o n a r , d e s p u e s d e 
h a b e r s i d o d n c l a r a d a i n c u r a b l e e n 1 8 5 0 , n o q u e d i n d o l e m a s q u e a l g u n o s m e s e s d e 
v i d a HJV, 1872 , se e n c u e n t r a gozosa y c o n . u n a c o m p l e t a s a l u d . 

El s e ñ o r d o c t o r e o m e d i c i n a , M a r t i n , d e UDB gRStralgia é i r r i t a c i ó n de e s t ó m a g o , 
q u e te h a b l a n h e c h o p r o v o c a r q u i n c e y j d i e z y s e i s v e c e s p o r d í a d u r a n t e o c h o 
aSoi 

B A R R I D ü BARRY Y COMP. C a l l e d e V a l v e r d e , n ú m . 1, M a d r i d . — P r e c i o s fijos 
d e la v e n t a a l p o r u j e n o r e o t o d a l a P e o í n s u i s : Eo c a j a s d e h o j a d e U t a d e I j S l i b r a , 
I S r s . H l i b r a , íO r s . ; i l i b r a - ; r s . ; 5 l i b r e a , 8 0 r s . ¡ 12 l i b r a s , t 7 0 r s , y do 2 i li • 
b r a s 3 0 0 r s . — S e v e n d e t a m b i t n 

LA R E V A L E N T A AL C H O C O L A T E . 
( P r i v i l e g i a d a p o r S . M . l a R e i n a d e I n g l a t e r r a . ) 

A i ¡ n 4 \ í o e s q u i s u o , e u i a í a t o m e n t e n u t r i v o , y a s i o i i l a n i l o y t o r t i c a n d o los n e r -
c i o s , el e s t ó m a g o V las c n r o e s , y r e n o v a n d o la s a n g r e ; d 4 e l a p e t i t o , I» d i g e s t i ó n 

0 0 s u e ñ o t r a n q u i l d . f u e r z a i los n e r v i o s , á los p u l m o n e s , y a l s i s t e m a m o s c u l a r . 

C u r a n ú m . l i . n ^ . C á d i z , 3 de J u n i o d e < 8 6 8 - — N o p u e d o m é a o s de m s n i f e ^ 
t a r á u s t e d e s los b r i l l a n t e s r a s u l t a d o s q n » h e o b t e o i d o p r o p i o í d o su Ghocolate dt 
Revalenta i m i s e ñ o r a . Muccios a ñ o s h a c i a q a e p a l e J i a d e a g u d o s d o l o r e s i n l e s l i n a -
l e s y d e i n s o m o i o s p e r t i n a c e s . m e r c e d á e s t e s o r p r e n d e n t e e s p e c i f i c o h a q u e d a d o 
c o m p l e t a m e a t e r a s t a b l e o i d a . - V i c S N T B MOTANO. 

E n po lvo , e n c a j a s d e 1 2 t a z » - , 4 2 r s . ; - i e í i . t a z a i . «O r s . ; d o 4 8 > ? Í I « 91 r e a l e s : 
d e < 10 t a z a s , 80 r a . , 6 a e a o i c u d f t u s la t a z a . 

BA.RRY DÜ BARKT Y COMPAÑÍA , VALYERDE, 1 , MADRID. 

Lisboa: H. D\tbe»s, rm de Prada,nim. U , y generalmente en casa de todos los 
d r o g u i s t a s , b o t i c a r i o s y l u t r a m a r i n o s d e M a d r i d y d e m á s p r o v i n c i a s . 

Herpes, comezones, grietas, cu-
radas por el vegetal y esencia 
depurativa del BALSAMO DEL 

^ _n0CT0R CALMANN, farmacéu-

tlcTde primera "aseT'enTár'is. Se venden en todas las farmacias. Precio U rs. Por ma-
yor, Madrid, Agencia franco-española. Sordo, 31. Por menor, sus deposítanos de Madrid 
ypíovinciaB. (A. 3,546.) 

ENFERMEDADES^ 
V I C I O S d e l á S A N G P - E m 

AGUA DENTIFRICA ANATHERINA 
• DEL DOCTOR J. G. POPP, MEDICO-DENTISTA DE LA CORTE IMPERIAL 
' T D E AUSTRIA. B N V I E N A . 

Patente de invención en Inglaterra, América y Austria. 

Cura instanttoea y radicalmente los mSis tuertes dolores de muelas y limpia la den-
Udura con perfección, aun en el caso de haber empezado i ser atacada por el ^ r t a ro 
R M t i t u y e á ^ s d i e n t e s s u c o l o r n a t u r a l , b l a n q u e a el e s m a l t e , i m p i d e la e o r r u ^ i o n de 
las encías y calma positivamente los dolores que provienen de los dientes ó muelas agu-
e readTó careados; purifloa el aliento; cura los dolores reumáticos de la b o « ; ortalece 

en las encías los dientes flojos, © impide que sangren al menor contacto del cepillo. Pre-

s fveñd^ ioVmlVor : A^end Sordo, 3 i , Madrid, la cual sírvelos 
pedidos. Por menor, MADRID: Farmacia de los Sres. Borrell hermanos. Moreno Miguel, 
OcaSa, Escolar, Ortega, parfumerias de Morales, Frera, Martínez y PaBCual G"®'»'— 
Bwcelina, Boríell; A n t i o l o T o r r e s . - E n l a s demíía provincias los depoiitarios d é l a 
Agencia franco-espafiola. 

^ _ — . — ^ POMADA ANTI OFTALMICA DE LA VIUDA F A R N I E R . — 
T ^ ¡ E s t e p r e c i o s o r e m e d i o , q u e c u e n t a m i s de l ' N SIGLO d e 

I I I I I a c r e d i t a d í s i m o é x i t o , y Bátá a u t o r i z a d o p o r d e c r e t o d e 10 
I I , I l I , J d e D i c i e m b r e d e 4807 , s e v e n d e en t e d a s l a s m i s a e r e d i -

V ^ • t a d s e f í r m a c i a s d e E s p s f i a . P a r a e v i t a r la f a l s i f i cac ión , q u e 
r e d u n d a s i e m p r e on d e t r i m e n t o d e ' e n f e r m o , es n e c e s a r i o e x i g i r q u e el b o t e c o m p r a d o 
p o r el c l i e n t e s ea d e loza b l a n c a , m a r c a l o V. F . , c u b i e r t o c o n u n p s p e l b l a n c o , q n e 

q a a i ' e v a la firma, a t a d o con u n h i l o . e n c a r n a d o , c o n 
u o se l ' o d e lacre e n c a r n a d o s o b r e el n u d o , c o n la i n i -
c ia l T. E x i j i e e a d e m é s el p r o s p e c t o i m p r e s o q u e a c o m -
p a 3 a s i e m p r e a l r e m e d i o . 

P a r a la v n t a a l p o r m a y o r , d i r i g i r s e á M. T h e u i i e r -

t i n é T T h i v i e r s , F r a n c i a ( D o r d o g u e ) , ú a i c o p r o p i e t a r i o . d e e s t e i m e ó ^ e r n e n t o , c u y o 

p r e c i o eo F r a n c i a es d e 3 f r a n c o s . 

FABRICA Y ALMACEN 
DE OBJETOS DE METAL BLANCO Y PLATA RUOLZ 

d e J . R u i z S c h ú m a q u e , ( á n t e s P r e c i a d o é l i i j o ) , M a y o r , n ú m e r o s 2 7 y Z ^ , 
M a d r i d . 

E n e s t e g r a n e s t a b l e c i m i e n t o s e e n c u e n t r a t o d o lo p e r te Dec i en t e s i C u U o D i v i n o c a s a s 
p a r t i c u l a r e s , f o n d a s y cafes-

I l a y c u s t o d i a s , cá l i ces (copa y p a t e n a d e p ' a t a ) , c o p o u e b , v i u a ^ e r a s , s a c r a s , c i f i a l e a , 
c a n d e t e r o s , c r u c e s d e a l t a r y p a r r o q u i a l e s , e t c . , e t c 

C u b i e r t o s s u p e r i o r e s , c u c h a r i t a s , c u c h i l l o s , s e r v i l l e t e r o s , b a n d e j a s , j u e g o s d e c a f é , 
v i n a g r e r a s , c a n d e l a b r o s , e t c . 

Todo d e s d e los p r ec io s m á s b a j e s h a s t a los m á s e l e v a d o s . 
Los m i s m o s o b j e t o s se t r a b a j a n e n p l a t a d e l e y , y e n e s t a y e n m e t a l s » b a c e n e n -

c a r g o s e s p e c i a l e s con el b u e n g u s t o y e c o n o m í a q u e e n el p e r í o d o de m&s d« v e i n t e a ñ o s 
q u e la c a s a c u e n t a d e e x i s t e n c i a t ^ene a c r e d i t a d o . 

Se c o m p r a o r o y p l a t a e n p e q u e ñ a s y g r a n d e s p a r t i d a s . 
E s p e c i a l i d a d en p l a t e a d o y d o r a d o eo t o d a c i a s e d e m e t a l e s . 
J a b ó n d e p l a t e r o s p a r a l i m p ' a r o r o . p l a t a , m e t a l y b l a n c o o t r o s , á 6 r s . pa s t i l l a 

ENFERMEDADES DELPEGHO 
H I P O F O S F I T O S . 

JARABE DE HIPOFOSFITO DE SOSA 
JARABE DE HIPOFOSFITO DE GAL 

PILDORAS DE HIPOFOSFITO DE gUININA 

Q k 0 ! ^ 0 S i S , A N E M I A , 0 P I U C 1 0 N 

JARABE OE HIPOFOSFITO DE HIERRO 
PlLOCHtAS DE HIPOFOSFITO DE MANGANESA 

T O $ ; B R O N Q U I O S X A T A R ñ O S 

TABLILLAS PECTORALES DEL 0 ' CHURCHILL 
Se advierte a tos enfermos qoe deben eesijir 

los froKOi cvadraios, con la firma del Doctor 
CAurcAill, e U marca de fabrica de H . SWANN, 
fwmaceuiico-químieo, 1 8 , rut Cmtiglione, 
PARIS .—infec to : Los J t r abes , 4 francos csda 
t r u c o en Francia. L u Tak l i l l u , S francos. 

E n M a d r i d , p o r m a y o r , a g e n c i a f r a n c o -
e s p a ñ o l a , S o r d o , 3 i . P o r m e n o r , S re s . Bor 
re í t h e r m a n o s , M o r e n o M i g u e l , E s c o l a r , 
S á n c h e z Ocaf ia y O r t e g a . ( A . — 3 , 6 6 6 . ; 

U n i c o p r e m i o en ¡a Expos* Ha vre 1868. 

U n i o a a d m i t i d a en la Expos" Par ia i86T. 

efiu des f e e s 
( A ^ u a d e l a s H a d a s ) 

rrfpartJa aega* I» ínm\l» del llr. KORBL, 
gt .«Ut;.^ utc I..*» u«i*.aH resnrlx de 

«n Tnodo 'ípffoilivi. .1 pruhierua di leftir pro^re-
'item'me. rabHüj t li barlú. — El <ie 
luH lltvrtKia e' la ánicí ivu' riinijilt k) qot pro-

Njit: Ijjy que iruer tlFl oso de esla â oi 
uirlaî rOM llaihiidi cuii liDla ju îtida Agu* de 
iaa Iluda», cuya prcptfatlora t(. 

HADAME SARAH FÉLIX 
DEVUSUO tentrtl, rte Bicier, 4$, PJB/S. 

Por mavor en Uailnd ¿jeccia Iiauut-uiiaiicila 
Sordo, 31. 

brr '* ' " firlitkUr en Itxias las pftfimieriis 
y fiíinqaeríjs de pniiiDCia j del etiitojero. 

V. .-^A-.—tU í. 

864 
raOMOMCUbAS R » t i 
cATsnnAL D8 paais / 

POK BL S. P. 
_ FKUIi 

Materias de que tratan.— C o n f e r e n c i a 1: La c r í t i c a n u e v a a n t e la c i e n c i a y e l c r i s -
t i a n i s m o . — I I : El r e i n o de J e s u c r i s t o Dios , y la c r í t i c a a n t i - c r i s t i a n a . — l U : J e s u c r i s t o 
r e f o r m a d o r y l a c r i t i c a a n t i - c r i s t ' a n a . — I V : el m i l a g r o y la c r í t i c a n u e v a . — V : Los m i l ^ r o s 
de J e s u c r i s t o y l a c r i t i c a a n t í - C r i s t i a n a s . — V I : El Cr i s to d e la n u e v a c r í t i c a a n t e la h i s t o r i a 

^ * E s t M ' ¿ ^ ^ e r e n c ! a a d e 1864 forman u n fo l le to d e <64 p á g i n a s y se v e n d e n & 4 r s . e n 
M a d r i d y 6 «B p r o v i n c i u e n la a d m i n i a t r a c i o n d e BL PÍ«8AIIII«IO B s r j J c i , P e l a y o , 69 y 

H I E R R O Q U E V E H N E 
A P R O B A D O 

rOK LA 

i e i d . 4e H e d i c i u 

A U T O R I Z A D O 

?0K 

O t t l l U M p M U l 

K L IIRISTRI 

(VBTBXICB i« amplea en todos los casos ea <]ne los (erruginoaos 
dos: DO eonegree* la deotadara; es la preparación ferrugiiosa m u 

El 
están indicados. . . . . . . . 
activa, mas afrtdable j mas economica; bu ta con frecuencia un fraseo paraeurar 
uaa elorosit. 

c La esperíeneia m« ba demostrad» qne ningusa preparadoo ferruginosa as 
» mejor tolerada ^ e al a m m » « m v B J i m E , sin salir de los limites de las 
I dosis modsradas. > Boocuaui , Unitario <U Itrapéuli», t iM. 

B1 • I e r r e 9i>«v«BBe se venda ea fraseo* de 100 mtdidu, k 8 fr t . W «. 
SOO grageas, • » 
400 grageas, t > 

m i M 
al LA M S U .10. GENTIO. 

todas 
Deposito geaers l en easa de E v i v t GENETOIX, U , r . des Beauz-ArU, * m w , y n . 
as las f a r m a c i u . Ex í j a t e el ««<{• Q u c v e n M j i a Varead* Ft^c* a r r ika í n d i u d a 

E n M a d r i d , p o r m a y o r , A g e n c i a f r a n c o - e s p a ñ o l a , S a r d o , 3 1 ; p o r m e j o r , S r e s . M o r a -
n o M i q u 6 l , B o r r e l l h e r m a n o s . E s c o l a r , S a n c h e z l O c a ü a y O r t e g a . E n p r o v i n c i a s , b s d e -
p o s í t a n o s de la A g e Q c i a f r a n o o - e s p a ñ o l a . (A.) 

Ayuntamiento de Madrid




